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25 d e j v l i o  de  1S47.

bien icios de U lorrerteMadrid.de donde salió ^ jo  
la fe de\-al)allero, lo primero en nue pensó fue. no solo 
en burlarse de! tratado y en eludir los 
misos alie habla contraído, sino en vengar hasta donde le
fíie seposiblelashumillanlesafrentasquehabia
P an  meior lo<'rar este designio, formó alianza con lodo» 
Sqíellosó qíicnes inquieuEa la P^o^P^^ad s ie m p ^ n
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I i 6 Mi s t o  [)R LAS FAMiLlAS,
(".tos figimba Pti primara linea el sumo PontiQce Cle­
mente Vil, leini'i'us) (le que las armas del César ínva 
Hieseii los FsL.iilus {>untítioios despees de la (‘uiJa de lus 
Ksfiireias en Milán. Si{íUieron i  el pa|Ki, los veneeianos, 
y hasta el misiiiu rey de Inglaterra, Knriijiie Y lll, tan 
irreconciliable enemigo después de la Sama Sede, liiio 
entonces Hilanza ron el papa, llevado de la envidia ijue 
al César tenia, y de la promesa que le liicimm de un 
pi'iiíoipndo en el reino de Ñapóles, asi como una crecida 
pensión a su favorito Wolsey. Clamóse Sania á esta liga 
ronrliiida en Cognac el 21 de mayo de 1.%20, a causa de 
qtie el pi'iiiei|>at cabeza y promovedor de ella erael suiim 
IHjniilice, el que en uso de su jurisdicción espiritual, io 
primero ipie liizo fue relevar a su aliado fruiicibco 1 del 
juramento (|ue liabia prestado en Madrid.

Noticioso Carlos I de estos sucesos, y conociendo 
cuanto lenia que temer de esla alianza y de un rival ven­
gativo é irritado, se aprestó desde luego a la defensa, y 
para proceder por los términos legales, envió a dos lioin- 
lires de su confianza, i  l.annoy y a Alarcuij, para ipie 
en calidad de embajadores se preseiiiaseii en la corte de 
Francisco I . le inliin.asen el cumplimiento de su pal.ibra 
y le recordasen la üdelidad que era debida a los traiados.

E1 rey de Francia, que en nada pensaba menos que en 
riimplirlós, discurrió para evadirseiinardid diploiii„tico, 
y filé el dar audiencia delante de los embajadores espa­
ñoles á unos diputados de Borgofia que vinieron á pro­
testar contra loquee! rey liabia estipulado en Madrid, 
dieicndo que habia escedido los (Hideres de un rey de 
Francia, y que por iHlinio, ellos y lodos los estados a 
quienes representaban. Iiabiaii decidido perecer basta el 
ultimo, antes que someiei-se a tales tratados y ó la do­
minación estrangera.-

—Ya lo veis, señores, dijo Francisco 1 á los embajadores 
españoles, me es imposible cumplir lo estipulado, yen 
vez de ello habremos de adoptar otras condiciones, ofre­
ciendo yo.un buen rescate por mis dos hijos, y una 
indemnización por el ducado de Borgofia.

—Nosotros, contestó Lannoy, no hemos venido aqui 
para admitir rcslriccioaes a el tratado, sino para exigir 
su pronto y estríele cumpiimienlo ea nombre de nuestro 
emperador y rcv.

— Vano está en mí manocumplirlo. Vuestro rey en 
mi lugar h TÍa exactamente lo mismo.

—Nuesíro rey en voPstro lugar, replicó resueltamente 
Alareon, baria lu que todo hombre de honor: cumplirla su 
palabra ó volvería voluntariamente a constituirse en la 
prisión.

Bes'leeste puntóse consideraron rotas las hostilida­
des. y el César qtie había enviado a Italia considerables 
refuerzos de tropas esi>añolas y alemanas, se anticipó a 
sus enemigos con la loma deMila.i, verilicada por el con- 
d stable de llorbon. Kl condestable Carlos de Borbon era 
nn antiguo general de Francisco 1, ((ue por gravesdis- 
gustos que tuvo con este monarca y su familia, se puso al 
servicio (le España, donde aunque su carácter de tráns­
fuga no era muy acepto i  Ins españoles, al Un lugró ha­
cerse lugar preferente en los ejércitos del emperador, 
gracias a sn (vericia mílilar y á su valor a toda prueba, 
ílailaliase entonces Borbon alfreutedc unos veinte y ciii- 
<̂> mil hombres de diversas naciones, aunque principal­
mente españoles y alemanes, y aquella lielerogénea y casi 
indisciplinada multitud de diverso leiiguage y variadas 
eo^tulnbrl's. le inspiraba serios cuidados. Falto de víveres 
y de dinero, nopodia satisfacer lasexigencias de sus tropas 
sino ll“vandobi$ á paíseneraigü, donde ai menos tuvie­
ran el rccuraodelpillage. víanlo por eslocomu por no tener 
en peligrosa inacción a .11) uel los hombres habiluadüsa todos 
los horrores de la guerra, acogió con indecible júbilo el 
rompimiento de las hostilidades, apresiiráiidoseú sacar 
partido de las circunstancias con toda laproniiiudéintrc- 
pjdezde que él era capaz.

Teitdó el papa, asi que se movieron estas tropas.el gol­
pe que iba á caer sobre el. V se apresuró a ajiistariiuasiis- 
jieiision de armas < un l.annoy, nombrado virey de. Ñapó­
les. I'espaelió inmediaiainciiie Lannoy nn aviso al con­
destable de llorlRui, participándole lo’aeordado y aconse­
jándole dirigiesesiisarmusconlra losveneeianos, dejando 
libres los estados del papa; pero el comlesiable, que tenía 
otros proyectos y que en la sitnaeion en que se encontra­
ba no podia menos de hacer la guerra, despreció el nien- 
sage del virey, diciendo, era evídenlemente nulo cuanto 
hubiese dispuesto sinooiilarcon él, ((iiecra el únii o lugar­
teniente del emperador en toda Italia. Amuizó, pues es- 
jiavcietidu el terror y la consicniaciou (lor todas partes; 
Huma y Florencia se pusieron en estado de defensa vi­
niendo los venecianos al socorro de ia priniera y acam­
pando el (loque de ürbino y el marques de Saluzo ü vista 
de la segunda. El condestable de Borbon caminaba con 
sus tropas hacia Flurencia, eomo auienazandü a c.sia ciu­
dad, pero cambió repentinamente de (limrion antes de 
ilegal a ella, liabia sido esto una estratagema paca ocul­
tar susverdaderos iiroyerios; nadie ctinoció cuales eran 
estos, ni la audacia de su empresa, hasia (jne el dia 5  de 
mayo y inuclio anles ¡[iie piidicran llegar los venecianos 
le vieron ajiarecer en la cauipifia v acercarse ;i los muros 
de Ruui.i.

II.

Iluminaba ya la primera claridad de! dia (i de mayo 
las murallas y cdiiicius de Roma, y se adveriiau en el 
ejercito imperial los preparativos para dar el asalto. 
Era empresa de estremada audacia el asallar losmu- 
rosdela ciudad eterna; el ponlillce habla lanzado va 
los rayos espirituales del Vaticano, conira los que usá- 

poner su planta hostil sobre los muros, y sin descui­
dar por eso los medios temporales de defensa, habia 
mandado reparar las brechas de las murallas , reu­
nir todas las tro|«s que le fue |>nsible y armar á los arte­
sanos y a los niimeroMis dependientes de los cardenales. 
No eraiisiti eiuhai^o, estos prepuralivos los que hacían tan 
formidable aquella morada de ios antiguos Césares. Para 
comprender la temeraria osadía de Borbon y sus tropas, 
es piecisü tener presente el respeto secular r<on que el 
úüiabre de Üunia era pronunciado en todo el imindo v 
ia veneración en que estaba aquella ciiulad, domin.adorá 
del universo, metrópoli y reguladora da todo el orbe 
onsliaiio.

El deseo de Ajar el estandarte impenal de España, 
cnloaitu del Capitolio, er.i mayor que todasesias consi­
deraciones en el animo de los gefes v personas inñu- 
yenies del ejército, y en enantu á lá soldadesca liam- 
brieiiia y desordenada, al coiiietnplar los suntuosos mo­
numentos y solierbios ediiieios de Roma, ya se recrea!* 
con la es|>oranza del saqueo y del pillage. El condes­
table de Borbon, que era el alma de aquella empresa. 
Pía también el que mas ansiaba terminarla; ella le 
proporcionaba por una parte el sostener ¡t sus solda­
dos con la esperanza del botín, y por la otra aumentar 
su reputación, llevando a efecto una empresa tan me­
morable, humillando a l.annoy, con quien no estaba 
muy bien avenido. También, aunque esto no pasa de 
Ncr una conjeiura probable de algunos historiadores, 
jquién .sabe .si él, aborrecido en Francia y mal quisto en 
España. Irotaria de establecer en Roma un poder inde- 
pemliente?

Por estas razones, él era de los primeros á activar las 
disposieiotips para el asalto, y el primero que se presentó 
alacak'za del ejército, con su resplandeciente armadura, 
sóbrela que llévala una sobreveste ó sayo de armas do 
estremada blaneiira, para ser bien visto y reconocido de 
amigos y enemigos.
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111.

Llegóse a las primeras rolumnas preparadas para el 
jsaliu. > esciió su ardur con estas palabras;

—Soi'ilados, hoY vais á haceros por siempre memura- 
iiles; hoy vais á térniiriar la serie de vuestras victorias, 
con iin íriunfo aun mas esidarecidu. Marchad, pues, al
asalto, Y acometed con brio; para vosotros son todas las ................ o- .. , .• „„i-
riquezas de Roma; para vosotros, los tesoros alliauioiito- trufe de Roma, eUmperador Câ ^̂

CtiaiKlü llegó a Ksiaíia la niHicia ihd a^jto  y eatas- 
.. ./edeRoma, el emperador Carlos V. disimulando su 
secreta alegría, mando suspender las funciones que se

señaíaiidfTsiis tropas los opulentos palacios' labaii celebrando en lorias partes con utolivo del iiaci- 
Roina.'dió la señal delaUKiue. Diose el asalto con es- miento de su hijo primogénito, el principe don teiipe.pd-

..................... pad..........- ..........  .
demoslracioii, asi como el ordenar rogativas publicas poi

iraürdinanoimimtu,portresi>artesaUvez;yenlasttes radar asi una prueba de la pena qne le 
iwrtes fueron los soldados imperiales rechazados. Los desventuras del padre común de los líeles. KsU singuiai 
Hjldaijos de! papa, v paiiicularmente los guardias suizos, 
liiician una defensa'digna del nombre de Roiua, y como 
l>or falta de artillería no podían ser heridos m molesta­
dos los que gnarnedan las murallas, eran al ful precipi- h" ' s' —— .........ip>
lados, aplastando a sus cüinpañerns, los primeros sóida- observó con el mismo ponUhee cuya siiuauou caüa vez 
dos esoañotes míe Uceaban a lo alto de lasescalas. fué mas apurada. _ _ . . . . .

El condestable de Uurbon, al ver cuan vigoiusamenle, El castillo deSanto Angelo, adonde st'liabia refugiado.
era rechazado fl alauueyal notar algún desalieutoen iioera un asilo enteramente seguro para el, y allí no po­
sos soldados se .irroja impaciente del caballo; toma una. dia sostenerse por mucho tiemi>o, sin que viiuese a socor-

is  nalauras l a  llega ai n orue u e la s a i iu e u a s , ¡ a  i c u c l a  ig u r s i.i . r  m iR .iiv » -u o ..n a i^ ...- ., j . . . . . . . . . .  ...........n
cüMsi"ue liiar el oic sobre la muralla, ya va a lanzar el en quien [lor muerte de Borbon, labia i-ecaido el mamlo 
primero un grito de júbilo y de victoria, cuaiulu la bala del ejército imperbl. y que aun no liabia podido cobrar 
de un mosquete ahoga la voz en su garganta e hiriéndole, ascendiente sobre aquel las tropas abandonadas atpuiage. 
en la in"le le derriba en tierra, herido de muerte. i le cobró desde el momenlo en que hubo enemigos ouii 

— Muerto sov' esclaina dolorosamente. quien combatir.v dejando una parle, la mas [icqueiia, uci
—Todavía na- contesta precipitándose á sostenerle, cjiccilu a vista del castillo de Santo Auge o, salió re­

úno de los que inas cerca le seguían. ' sueltamente con eV resto á presentar l'*
—Si ami^ü dijoeicundostablecon la mayor serenidad; go. El duque deUrlnno.que mandaba d  cyerulo oonltUo- 

mas mi muerte conviene une se oculte. Tiendo una capa rado, sea que no se atreviese a medir sus armas een os 
sobre mi cadáver para que su vista no desanime á impin-iales. sea que quisiese satisfacer su encono contra 
los soldados anles’uue acaben de hacerso dueños de la , los Médicis, se volvío con mas ptemiira que la que había 
<úu(^d  ̂ I que Uiempresa era liarlo arriesgada para

Cumplióse la ultima voluntad dol eonJestablc, mas aventurarse eu ella.
nofoósdicientea impedir que lauuUcLa do su imiertese Desde entonces fue cosa segura la rendición del papa 
divulgase r.ipidainente por todo el ejercito, y ¡rosa bien y de los que con él estaban. Rabian estos rosponoiuo ai 
singular’ esta noticia que parece debía difundir el dosa-1 principio con mucha altanería á las iiilimaciuiies de los
liento entre las tropas sirvió por ol contrario. |ara ln -| españoles; peroentoncesque teman perdida toda esperan-
liindirlasun valor indomable, un furor, una sed de von-¡ za y que se veían precisados a aliiiieiiiarse con la carnede 
ganzü irresistibles. Roma fué entrada a escala vislapor lo las caballerías que había en el castillo, ya se avinieron ¡t 
uiasfiierte del Burgo, entrelapueria de San ihmcraciu y el | entrar en negoeiaekmes. Impúsose, pues, al desgraciado 
Belvedere y desde aquel momenlo todos los horrores d e . sumo poiitifire, toda la ley del vencedor y hubo de sume-
una ciudad tomada porasallo se represeniaroncon esceso ■ terse alascondicionessiguienies:
en la abatida capital del odie cristiano. Nada periUom la . Pagar cuatrocientos mil ducados para los precisos
soldadesca feroz y desenfrenada; el siiqiieo duré por mu-¡ gastos del ejercito. . ,  ,
cho tiempo dpspnes (le pasadoel calor del cómbale, y para Volver al emperador todas sus plazas merlos, 
colmo de infelicidad, los luteranos alemanes quescrvjau; Permanecer como en rehenes en jiodcr de Alarcon,

■ lasla el entero v puntual cumplimienio del tratod».
in sa- 
íieros 

con su 
istiaiiüs

V religiosos, ei haber^iralde prisionero al padre santo, 
iii eran tan iudífereutesá el lauro de liaiicrle paseado en 
triunfo por aquellas mismas calles de Madrid, por las que

cuiisagr;--------------------------  , . . , . .
El papa había esi>cnidu con mortal ansiedad H resil­

lado del combate al pie del aliar de San Pedro; mas vien­
do entrada la ciudad y < unocieiido que lodo b  podía temer 
de aquella gente desenfrenada, boyó precipibduiuente al 
castillo de Santo Angelo, donde á duras penas pudo refu­
giarse con solos trece cardenales, algunos embajadores y 
ulras personas de Usinas principales de Roma.

poco tiempo antes habian llevado á otro personage nonnr- 
nos ilustre, al célebre Francisco Ide Francia,

E. FERSASDtZ V lL U B R lL tC .
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ESTUDIOS BIOGRAFICOS.

r r / '

t ' y 0;

FRANCISSO PUARRS.

No es oue^ro interno escribir la historia Js ios gran­
des hechos de este esforzado capitán, pues para esto se­
rian necesariasmuchas mas paginas que ias que podemos 
consagrar á su memoria, seria preciso escribir !a historia 
de UQ vasto imperio, su descubrimiento y su conquista, 
no su destrucción, como ha preten(li<lo hacerio el célebre 
Marinontcl, mai avenido con la gloria que supieron alcan­
zaren aquella empresa las armas espaiiolas.

Muchosson los autores que mas O menos cuerdamente, 
según les inspiraron sus pasiones y les permitió la cw- 
teza o falsedad de los datos conque contaban, han escrito 
los aiontecimientos principales de la conquista del Perú, 
teatro de las hazañas de Pizarro, á los cuales debemos 
acudir para bosquejar el carácter de este personage, tan 
desfigurado en algunas noticias históricas estrangerasy

aun nacionales: y siendo la inalterable verdad y la escru- 
piilosa é imparcíal sinceridad cualidades esenciales en la 
historia, no creemos equivocarnos al dar la preferencia 
sobre todas á io mucho que escribió el famoso é ilustre 
Inca Garcilaso de la Vega, en cuanto tiene relación con 
la reseña biográfica que nos ocupa, porque en sus noti­
cias, aunque frecuentemente se refiere a otras autorida­
des, para seguirlas unas veces, y otras para impugnarlas, 
siempre campea el sano juicioy lasdemas dotes que re­
comiendan al buen historiador.

Un vacio para nuestro propósitose nos presenta en los 
Comerifarioí keale» de ¡os Incas, escritos por el varón in­
signe que acabamos de citar, y es que contentándose con 
decir que Francisco Pizarro era natural de Trujillo, no 
apunta el año de su nacimiento. Verdades que no es­
cribiendo Garcilaso la biugraüa de Pizarro , sino la 
historia general del Perú, cuyo descubrimiento se veri­
ficó teniendo aquel, que fue su Gobernador, mas de cin- 
cuenta años, este que parece descuido pudo ser omísíon
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“‘’SÍ’n^Franfisoo Pizarro, marqués, andando el tiem- 

"  n S t  i id la s o  dlc. a  V i

,.fü nr»ci<n mip pstiiviese dolado de un temple ue anua 
estraordinarU), el hombre que
iiafiprns se atrevió á penetrar en desconocidas regiones. 
En rías a ^ a ro  nue el cielo, pero con esperanza de 
dar a sus reves mía.,11 villa ro n  ciento catorce hombres salió de Panama ei
^ q u ^ r  ¿ rP e rú , y los trabajaos V
sufrió fueron Ules, que en la isla ® ®
nin casi todos los espedioioiianos: solos trece correspon
^er^n á sn confianza, y con él padecieron en la Gorgona
una bamhre horrorosa, por no fallar a) juramontu que ha-
biaV CSo'ÍX toiúaCraU üca^^^^
raid tañes aue no poseveron la fortaleza, ni lasvirtuoes
de*?izSrre ^ pero si bien los valerosos hechos de armas
pueden conquistar la inmortalidad, no bastan por si solos
Mra l e " ?  hasta el beruismo. Si no se hizodigno del dic-
^do ^h ecS re l conquisUdor del Perú díganlo lassi-

^“‘!cuaiS*Funcisco Pizarro vló que lodos los suyos, 
sin respetar la buena coinpaiiia y hermandad que les ha- Z  f f i ,  ?suban perplejos y "^as indinados «  verse 
/iiip nn á rüivar adelante, POP sacarlos de coniiisiones. j 
tómbien p^r ver los que se declaraban

e  s ; r ™ V , - 3 S ¿ ; ’“  S i i ’ iE  — - >.
encaminaban sus deseos, y volviendo el rostro álos sujos, 
les diio-—Señores; esia rava signiüca trabajo, hambre, 
sed Alisando heridas, enfermedades y lodos los de­
mas neli'’ros y afane-, que en esta conquista se han de 
S.Ar'íSsúa acabar lavóla; 'osque tuvieren animo de^a- 

ñor ellos V vencerloseii tan heroica demanda, pasen 
U ra^a erA ñaí j  muestra del valor de sus ánimos y en 
ustlmonio y cerliüeacinn de que me serán fieles compane- 
S  ?  k s  que se sintieren indignos <>« Un gran hazaña, 
vuélvanse á Paiiamá, que vo no quiero hacer fuerza a na- 
d k  oue conlusqu^nie quedaren, aunque sean pocos, 
esMW ?Q Z s  que para mayor honra y gloria suya y 
pe^^tua fama d’e los que me
Eterna Magesud de manera, que uo nos ba^an falta lu-

r"¿ü  solSA comparable con el de Hernán Cortés 
cuando derruyó suspropias naves ¿Yert 
cisco Pizarro algún joven impelido por la aiumcion a 
arrostrar lasmiserias y las privaciones? Mas de cincuenta
años tenia, según queda dicho,
quista del mas grande y rico imperio del mundo, de con- 

(1 j ComcBlario- RmIcí de loi Idm», eap.

cierto y corapafiia cuii Diego de Almagro y Hernando de 
I uuue^ y según el impairial historiador a quien se 
S o s . M o s c o s  primeros eran hombres jico s  y ta- 
L su sp u r las hachas que eu oiráshecho, partlcularmeiile Francisco Pizari-o que habm
sido capital! V teniente de gobernador, e l j  'u de j 
eii la ciudad de liraba, cuando la conquisto j  poblo él

Alonso de «ojeda, y fue el primor <^apiun e s p a n o ^ ^  
aquella provincia hubo, donde h i^  grandes hechos j  jtów 
muchos V muv grandes afanes. Tamhieii se hallo en el
descubvimienió del mardclSur con el
fipz de lUlboa. y en la conquista de ¡Sombre de Dios y de
Paíiania i’on i'l aobei'DHduv Pedi'O Anas <le Avila.
^  si heiuA de dar crédito á diversos histonadores 
la conquista dcl Perú, descubierto por Pérez de la Rúa 
eu S I  clectu. por Pizarro ¿
guii Vüliairecn 13¿7. y segiiu ‘'^ '^ ''^so, que hace a 
Lestro héroe su lE'siHibriilur y reúne en si mismo Iw
opiniones de Herrera, Zarate, don Aloi w  ^  
don Pedro de Cieza, ó raucisco López de ‘¡ornara, el pa 
dre Acüsla y otros, aiiiiqiie no cita época ‘i¡
a entender que se empreudióá fines de lo30 ó pnnci

^'^Yoltalre^én su obra Bsshi sur les tnirur» cí l'csprit des 
nations et sur Irs prinerntu failsde ‘ 
presentar a Pizarro y á los españoles que ‘eneren parte 
en la conquista del Peni, el odioso papel de asesinos y 
de traidores, y con el descaro tan conocido y tan pfop'u 
de sus escritos se atreve a estampar i|uc 
.Uahaiiba, quien inmedia ámenle fue 
á una hoguera. El IncaGarcilaso, en quien el h 
francés supone temores imaginarios que "« ‘onia motivos 
de abrisar; no teme decir claramente que 1 izarro deier- 
iiiinó luaiara Atahaliba, mal informado por las intrigas 
(le Felipiüos, añadiendo q u e ¿ ¿  
Siendo pues, pura invención de\ollaire lo de! besooe 
Valverde .̂ lo que la muerte del Gran Inca del 1 
prolar contra Pizarro es que fue severo, mas no 
injusto, pues que a .AUbaliba se le formo 
lamuertídel rey Uuascar, su h«rmnno»a quien bizcase 
sinar infamemente, habiéndosele probado ademas que 
procurábalos medios de maur á lusespanoles.

Pizarro fue hombre valeroso y magnánimo, hasta el 
estremo de olvidarse de si mismo por 
pañeros de espediciDu; en los pasos mas difictks . l o  ayudaba a sus soldados, sino que llevaba en hombros á
los enfermos ó heridos. Jamas le abandonó la pruucnua
ni la perseverancia; con la primera supo ca lla r siempre
la irritación de los ánimos, y componer aimgaWementó
las diseiisiuucsque mas de una v ez se suscitaron entre 
los suyos; con la segunda, a pesar de los ma w  y pa^- 
eiinieulos con que le abrumó la suerte, cumplid su pro  ̂
pósito, adornando la corona de Castilla con la perla mas 
briUaiue del Nuevo Mundo. .

Fundador de Lima . LaPlató. Arequipa, Pasto, León 
de Guanneo, y otras poblaciones importantísimas, tuvo 
que interrumpir muchas veces los incesantes Iratojosá 
que se entregaba su genio creador, ^ r  4 ® /!:
masías de Diego de Almagro, hijas de la ambición y de 
ia envidia , del que en un principio se llamó su compañe­
ro y poco despuessu competidor Y 
Aquellas demasías, aquella hostilidad abierta '1>̂« 
naniinidad de Francisco Pizarro supo desprec 
reurimir voraue no se elijese que castigaba en et que fue 
su^l7o l^> cL sruencia í de lu  - f ™
no obstante fatales al desventurado A lm ajo , por la 
crueldad que con él usó Hernando Pizarro, hermano del 
S u is ta a o r .  quien . según
guado, ninguna parte tuvo en la venganza horrible qut 
casi en su nombre egerderon los suyoscontra el valumte, 

laiinqiie traidor Diego, cuya muerte prematura. sintió el
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Nuble cuii(|iibtui]ur ele u l inam'ra, ijue |irunuticio ai sa- 
t>erlü oslas (lalabras profelioas:—Áu sab<‘ii esos iiiisera- 
blesy mal acunsi'jai1i)Soasteilanus tü i|ue baii betlio, pues­
ta (jue vengaiitlo inisinjurias han adelaiUadu el plazo de 
tul muerte, do modo que no mo sea permilido exhalar el 
posintr alíenlo en la tierra de mis padres.

Profétiras fueron en et'eetu estas palabras. Muerto 
Diego de .^liiiagru, a quien tetiian pur gel'e los enemigos 
liersotialesdel conquistador; desterrado IJeriiando jtor 
su propio hermano para ju.stiücarse plenamente del cri- 
iiieii que aquellos le imputaban, .lunqiie uoiieeiicidos de 
su inuceneia. se enroulru e;i Unía el lamoso 1‘izarro solo 
y a merced de las eonspiracionrs que en turno suyo y 
eoiitra su ¡lersona pululaban, brandes siiisalwres espe- 
riiiientó entonces su magnánimo corazón, |iero de lodos 
le eunsulalm la hermosa Inés de llunyllas .Nuslu, hija de 
Iluayna Ca|uie y hermaun del ljn-aAláhuulpa o.\tulialiba. 
pues en Siiamur encontraba el mas delicioso premio de 
lodos los siiisiibures que le eostaba in cunstTvaciuii de su 
dilicil gobierno, el cual atenido a las propias fuerzas y a 
la energía ibd bizarru conquistador no i>odia prumelel-se 
en mucho tiempo et auxilio de la incti'ú|)oli, ni aun el de 
utras posesiones españolas, desgarradas como el Perú 
por las facciones de los doiniiiadures, quienes seducidos 
por las nuevas riquezas del virgen suelo aniericanu ha­
bíanse olvidad» de que habían nacido españo'.es, pw  aten­
der dematiatlo áqw  eran Aoníbres.

bréela entre tanto la enemiga contra l’izarroentre los 
adictos envidiosos del difunto Almagro, a los cuales ca­
pitaneaba Juan de Roda con lirme projtósilu de dar muerte 
al ronqid.siadur. I)us veces luvoesie a el infame Kadaensu 
poder y dos vceesle |MT<lonósus maquinaciones, creyendo 
que su blandura y generosidad desarniarian a los revolto­
sos en quienes su'lo qiieria ver su gran corazón, españoles 
eslraviados |H)r [terlidus eunsejos, prmneticnduse atraer­
los a buen partido ]>or medio de la [lersuasion, sin que 
bastasen á convencerle de ijiie erailegado el caso de mos­
trarse inflexible los sanos consejos de los que bien ie que­
rían y anhelaban conservariiitacio tara España aquel upu- 
lentu pais ganado imr la constancia y la paciencia del 
animoso Pizarro.

Lv insurrección espaiiula esiallóalUiieiila iiiismaciu­
dad de Lima, liallaodc-se Francisco Pizarro uyendo misa:

allí, delante del altar le apuñalearon traidoramente Juan 
de Hada y sus parciales, quienes vengaron de este mudo 
infame con su muerte la de Diego de Almagro. L'ii sacer­
dote recogió el cadáver del insigne guerrero, lo envolvió 
en un lienzu blanco y ledió sepiilttini secreta en la igle­
sia, |)ur haber llegado u su noticia de que los amuUiiadus 
se disponían a volver para cortarle la cabeza y pasearla 
en señal de triunfo por las calles.

Asi pereció l'rancisco Pizarro, digno de esclarecida 
fortuna y sobria todo de mejor suerte, a la edad de sesen­
ta y cinco años, quince después de liaber legado á la cu- 
ruiia de Castilla fiel y viilieiitemente un im|>erio que la 
bada poderosa é irresislible en el continente enrúpeti. 
¿CÓHiu castigó la corte de Castilla el asi'sinato cometido, 
en la persona del primer gobernador del Perú? Cuestión 
es esto que mas pertenece a la liistoria que n la biografía 
y <{iie nosotros nos abslenenios, |>or grandes y poilerosa» 
razones, di' dilui'idar tan |)o!Uica y lilosoQcamente como 
debí eramos, sino tuviésemos en cuenta losestrecbuslimi- 
tes de que potlemos disiKmcr para dar a luz esta pobre 
reseña, tk’uuos con todo permitido dirigir una pregunta 
sencilla, de ciiy.n respuesta [venden conseennneias inmen­
sas jara Es|>aña, á los hombres cuyos (ladres nncicruu 
en su suelo, a esos hombres funestos que han precipita­
do a la America en un iiilieriiu de desventuras, por em­
peñarse en lras|)lan(aralli las teorías políticas de la es­
cuela lilosolica del siglo XVIIl: ¿teneis pur inj usías para 
el interés de España las prescripciones y los impedimen­
tos que tas leyes de Indias u|Knien al niaiido de los hijos 
de los conqiiisudores, después que habéis visto las trai­
ciones deque muchos de aquellos se hicieron reos?

Dos [lalabras mas y daremus lin a la tarea que nos hc- 
iiiosimpuestü. Eraiicisi'oPizarro niiiica fue casado, ¡mro 
como hemos inilicado tuvo |ior amiga á la bella Inés de 
lluayllasAiislii, la cnal le dio dos hijos que se llamaron 
don iluiunlo y doña Er.iiicisi'a Pizarro: el primero 
falleció siendo muy iiifiu.y la segunda ¡rasmilióá la pos- 
lei-idad |)or medio de su cnsumiciito con su lio llernaiidu 
l’izariD, la descendencia del valiente y heroico con­
quistador don Eiancisco Piziirru. Hoy se distiiisjuc en 
España esta familia con el titulo esclarecido de Mar­
queses de la tonquisla.

J. M. 1>E Anoceza.

ESTUDIOS HISTORIUOS

U .  |W . y . m g  DE; tu i .§ 5  x y u  ( í )

. . . .El miércoles 20 de enero de 1705, á eso dcl 
oscurecer, llamó de pronto un hombre ilcsi-onocidu a la 
puerta del solitario albergue en que vivía un pobre sa­
cerdote , y le infimóque le siguiese al sitio donde losmi- 
nlsiros se reuitian en consejo. Mr. de Firmón, asi se lla- 
maba el sacerdote, salió en coinpañia del desconocido, y 
asi que llegó a las Tiillerias, le introdujeron en el gabi­
nete en que los ministros conferenciaban acerca de la 
ejecución del su|i]icio, ejecución de que eran responsa­
bles porórden de la Convención. Gural, Qlósofo dotado 
de sensibilidad, Lebrun, frió diplomático, y Roland, rc-

(1) E.-lr.ichmov rde articulo dolo esceirgle obra que está 
pubiicaDiIo Mr. de Lamaitine con el titulo de los 6'(rortiíiaos, 
ruja obn DOS propvnemoí inicrUirmas adelante en iinc-tro Bi- 
Waoírni l’opular.

publicano lleno de cleuicncía, que anuibii á LuisXVl, no 
como a rey si no cuitio a particular, hubieran querido 
alejar a toda costa de sus corazuiies, sus nombres y su 
memoria, la funesia comisión con que les abrumalia’ su 
destino: |)cro ya no era tiempo. Com|articipes do las 
obligaciones que [lesabaii sobre los girondinos, v siendo 
como eran relíenos de los jacobinos en el inini>ti'rio, te­
nían que cumplir ú pagar ron la nmerto su desobedien­
cia; do suerte que sn rostro, sil agitación, su asombro, 
lodo revelaba lo horroroso de su siluaciun, coiicricmlose 
que trataban de disimularse a si mismos e! rigor, á fuer­
za de atenciones y oompasíun. I.evaiitárouse, pues, ru- 
(loaron al sacerdote, elogiaron su valor y le protegieron 
en el deseinpeñüde sn cometido, siendo Garat el que con­
dujo al confesor al Templo en su carruage. Duvaiile et 
camino, desahogo su desesperación el minislro de la 
Convención en el seno del ministro de Dios, eselaniando: 
■ ;Dius uiio. y que me hayan encargailo a mi el desem¡M'- 
«ñü de una comisión tan espantosa: ¡Gue hombre! añadió 
hahlaiido de LuisXVl; ;c|n.' resignicioiilasny.il ¡que
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• valor! F.ri ól hay ana cosa sobrenaUiral, pues <ie otro
• inotlo rs imposible reunir tamas filenas! < Temiendo lii<- 
}¡o (ifemli r al ministro, ó iiuc creyese jmiiia en duda 
sil fé, calió el saeerrtote, y sin que uno ni otro volviese 
a pvoimnriar una paialirsi', llegaron liasia la puerta de la 
torre, la nial se aliriú asi que (Jaral diú su noiidire. El 
iiiiiiistpo y el confesor, atravesaron una sala llena de 
hombres árinados, y pasaron ,i otra de niayoresdimen- 
siuiies, cuyas In'ivedas, asi eoino los deteriorados ador­
nos aninilectónieos y las gradas de un aitar derribado, 
di-moslrabau que habla sido una papilla profanada lia- 
eiaya mueliotiempo. Hallábanse allí reiiiiidoseii sesión 
doce coniisiríos del ayuiitaniiento. eonociendose. en sus 
lisonnniias y palabras que carecían absoliilamente de sen­
sibilidad y aun de pudor, y que eran unos Lumbres de 
iiiiiole bnilal, incapaces de respetar á iin enemigo, cual- 
qiiieraqiie fuese el senlimieuto que le aquejase, esiu- 
viera o no condenado a muerte. Uno ó dos únicamente, 
mas jovenes que los dcm.is, baciaii algunos gestos, pro­
curando que sus compañeros no lo notasen, á cuyos 
geslosconteslaba el sacerdote culi la vista. Mientras re- 
gislraban 0 Firinun, subió el ministro, y enseguida con­
dujeron al sacerdote á donde se hallaba el rey, el cual 
se precipitó hacia él asi que le vió, se lo llevó a su apo­
sento y cerró la puerta, pura disfrutar sin testigos de la 
preseneia del hombre a quien tanto deseaba ver. Elsa- 
eerdote se arrojó á las plantas de sn penitente, yantes 
de einiiezar a consolarle, rompió á llorar. El rey no pudo 
tampoco eontoner sus lágrimas; y levantando al sa- 
cercfote, le dijo; • Perdonadme e! que haya sido débil por 
•iin iiimnrnto; bate tanto fiem|io que vivo rodeado de 
•enemigos, (jue meheacostuinbradoá aborrecerlos,yereia
• que, (lemasiadoendnreciilumi corazón, no cabria en él la 
•lernura; pero al ver á mi amigo liel, viirlvo a sersen- 
•sible, y me enternezco u [>esar niio. i Luego se encami­
nó con él confesor a la torrecilla donde vivia a solas con 
su pensamiento, torrecilla que era una especie de celda, 
atiHieblada con una mesa, dos sillas, una esliililla como 
las que sirven a la< familias pobres (le Fayenza (lepara 
ealenlar sus casiicbas. algunos libros y una imagen de 
marlil, que represeiilaba a Uristo enelavadoeii la cruz. F.l 
rev hizo qiieMr. de Kilgcworlli se sentase, y sentándose 
enfrente deél al olroladodelaeslutilla.ledijo; ■ Ahorade-
• liemosinitar del único asunto que lia de oeutiarme eii vi- 
«da.esto es, endejarla piiroó perdonado ante Dios, alinde
• disponernos tanto yo como los mios para otra mejor...» 
V diciendo estas lalabras, sacó del pedio un papel, cuyo 
sello rompió; aquel papel era su teslaiiieiito, leslameiito 
que leyó dos vccesdespacio, y pesando el valor de cada sí­
laba. para que iioseesrapasealespirituinvesligadurdel nii- 
nistrode Dios, áqiiien reconocía como a su juez, ninguno de 
los senlímientus que allí manifestaba. No parere sino que 
el rey temía, que.apcsardc lablamlura euii que legaba sii 
perdón á este mundo, quedase algún reseiitimieiito en 
su alma, ó se dcspreiiilicse de ella, sin salwrlo, alguna 
reconveiieion que quitase, aunque involuiiiarlameiite, á 
<11 despedida, parte de la mansedumbre y santidad que 
encerraba aquel doeumeiUo. Por lo demás, solo se enter­
neció, solo corrió el llanto de sus ojos al pronunciar los 
nombres de la reina, su liermana ó sus hijos, viéndose 
bien á las claras que, domada ó amortiguada toda su 
sensibilidad para consigo iiiismo. adquiría vígorcuaiido 
nombraba a los suyos, cuando se le aparecía su imágen, 
ó cuando pensula en su suerte futura, y que si vivia aun, 
si siifria. lio era por él sino por sn familia.

Así que dejó de leer, eiB|)ezó a lialilar libremente y 
con tranquilidad aceri-a de lo que haliia sucedido durante 
lüsúltimosmesesdesii cautiverio; informósi' de la suer­
te quebabia rábido a varias personas en quienes tenia 
puesto su cariñu, enlristeeiéndose por ins persecneiones

(1) PolilaciuB <l« l i  l ’ r» r nzi N delaR.

de los unos, alegrándose por la salvación de los otros y 
hablando de todos, no con la indiferencia de un hombre 
que va a dejar su palcia para siempre, sino con la cu­
riosidad propia del que torna a ella ypregunla por lodos 
aquellos a quienes lia queriilo. Los relojes de las iglesias 
inmediatas anniieiabaii la llegada ile la nm'he, y sin ein- 
Imrgo de que solo le quedaban unas cuantas horas de vi­
da, retardoel momenlo de ocuparse en los egereiciuspeli- 
giosüs para qne babin llamado al confesor. A las siete de­
bía vera su familia por iiliima vez, y seiiiejanle idea le 
inquietaba niil veces mas que la ilel cadalso, á pesar de 
que deseaba llegase el momenlo señalado para l,i eiilrevis- 
lü, por que no quería qne una eseeim desgarradora fuese 
a turbar su afiiiu cuando estaba preparamlose pata mo­
rir, ni que sus lágrimas se mezclasen con su sangre en el 
saeriilcio de si mismo que un momento después íiia a 
ofrecer á los liumbresy a Dios.

La reina y las princesas enirelanlo, ron el iddo apli­
cado a las ventanas, se apereildcroii en aquel mismo dia 
de que no había sido eonceilida la próroga, y que ileniro 
(le veinte y cuatro toras iba á veriib'arse la ejecución; y 
lo supieron por la voz de los pregoneros, que [uildieaban 
I.1 sentencia en todos los barrios do París Eslingiiiila des­
de entoiiees en su alma la esperanza, solo leniunaiisieilad 
por saber una rosa, una duda tan solo abrigab.in, la de si 
el rey moriría sin que ellas volviesen á verle antes, abra­
zándole y bendiciéndole. Todos sus deseos, todas sus sii- 
plicasestatian reducidas á desahogar por última vez á sus 
pies la ternura que encerraban sus corazones, a oir y re­
tener sus últimas palabras,a guardar en elfondo de su al­
ma su postrera mir.ida. Así es que desde por la mañana 
permanecieron agrupadas, y sin pronunciar una palabra 
eii claposentüde la reina.orando, verliendoeopiosollanto, 
interpretando con el corazón cualquier rumorqiie oían, li 
interrogando con la vísla lodos los semblantes, basta que 
ya larde supieron que |H)r mandato de la Convención se 
¡es permitia volver a ver al rey. Esta noticia les llenó de 
jubilo en medio desn agonía,'yse dispusieron ron tiem­
po para aquel supremo momenlo, permaneciendo en pie 
arrimadas a la puerta, y preguntando sin cesar en ade­
man suplicante a los comisarios y áloscarceleros.por que 
se liguralKiu que con sn iinparioTicia, )iodrian apresurar 
el curso de las horas, y que con los lalídos de sus corazo­
nes liarían que las puertas se abriesen antes.

El rey imr su parle, mucho mas tranquilo que ellos 
no se hallaha menos inquieto interiormente, porc|ue so­
lo había amado a una iniiger, y esta miiger era su esposa; 
porque solo había tenido min amiga, y esta amiga era 
sn hermana; porque sus hijos, en Dii, constiliiiun loda la 
ilelteia ilesii villa, y aquella ternura propia dd  hombre 
eniiliiaila, aunque nunca estinguiiia en el truno, se haliiii 
reeoncenlrado eu el fondo de su alma desde que la des­
gracia empezó a cebarse eii él, y mucho mas desde que se 
vió solo en lu prisión! Hacia tanto tiempo que el miin- 
ilo no exisim para él, escepfiiamiu el corto numero de 
IkTsoiias por quienes se miiliiplieaban sus temores, sus 
glorias y [«'sores! Además, con haber temido, esperado y 
sufrido tantojiintos, hablan puesto en la manconiunidail 
de vida y de pensamientos mas pensamientos y ma.s vida, 
y como ¡as lagrimasquese vierten al mismo tiempo qm* 
otros las derraman sirven de cimiento a los corazones; 
como unos mismos siifriniieiitos unen mil veces mas que 
unos mismos goces, aquellas cinco almas solo tcuian una 
sensibilidad. Una cosa Unicamente turbaba el jubilo que 
les causaba la enirevisl.i qne iban áleiier; la idea de iiiie 
unos carcrierusprcseiidasfii aquella escena en qiie rte- 
bian reinar la lilieviad que da la desesperación y el aban­
dono hijo de la ternura; qne sus enemigos iban á eoniar 
con la vista, á saborear, y tal vez á acriminarlos latidos 
mas ocultos del corazón del esposo, de la esposa, del ber- 
inano, de la hennana, del padre y de la hija! Fundándose 
el rev en los términos en que estaba concebido el decreto
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<!)■ la Convención, (iidi6 que la eiitrevisia se verificase sin 
icsiigps, y los comisarios, responsables para con el ayun- 
lamieiuo, pero que sin embargo no se atrevían á üesobe- 
ílm-rabierlainciiteá la Convención, trataron de conciliar 
las intenciones ilcl decreto con el rigor de la ley, con­
viniendo en que la conferencia tendria lugarcii el co- 
fiiedor como este daba por una puerta de cristales A la 
Jiabilacion en que se hallaban los comisarios, se determi­
nó qiiedicha puerta estuviese cerrada, peroqueloscomi- 
sarios, tuvieran fija la vista en los presos por entre los 
cristales. Re este modo, si personas estrañas profanaban 
con sus miradas laactilud, los gestos y las Ifigrimas, a lo 
menos serian inviolables las palabras. Poco antes de uiic 
llegase el momento en que las princesas debían bajar, de­
jó el rey en la torrecilla al confesor, encargándole no se 
presentase delante de aquellas, por temor de que ai ver
fareina .al ministro de Dios no pensase demasiado en la
muerte. De allí pasó al comedor á (In de preparar las si­
llas y el esiacio necesario para aquella conferencia que
debía ser la última, y dijo al qne le servia. «Tróe un 
poco lie y un vaso.» Había en la mesa una (jarrara 
con agua de nieve. vClerv se laenscüó, pero el rey le di­
jo; .Trae agua que no sea de nieve, pues si la rema be­
biese de esa ivodria hacerle daño.» Abrióse por fin la 
puerta, y la reina se presentó con su hijo de la mano, 
siendo lá primera que se arrojó en brazos de! rey; hizo 
luego un rápido movimiento com i para arrastrarle á su 
aposento, á fln de que no los viesen los que estatwn de­
lante .No, no, le dijo el rey con voz sorda sosteniendo 
á su esposa sobre su corazón y dirigiéndola hacia la sala, 
solo allí puedo verle. >

Mma. Isabel iba detrás con la princesa real.yUery cer­
ró la puerta: el rey obligó entonces con ternura á la reina 
a que se sentase en lina silla a su derecha, mientras su 
hermana lo hacia en otra á su izquierda, y él se sentó en 
medio estando tan juntas las sillas, que al inclinarse las 
dos princesas ceñían los hombros del rey con sus brazos y 
apoyaban la cabeza en su pecho. La princesa real con la 
frente inclinada y los cabellos esparcidos sobre las rodi­
llas de su padre, se hallaba como prosternada sobre su 
cuerpo, v el delQn estaba sentado en una de las rodi­
llas dd  rey. abrazándole i«r el cuello. Aquellas cinco 
personasagrupadasde semejante modo, por un instinto 
de ternura, y que se estreciiahan convulsivamente unas 
en brazos de otras, escondiendo sus rostros en el pecho 
del rev, solo formaban á la vista un grupo de cabezas, 
brazos y miembros palpitantes, que se estremecían con 
el dolor y las caricias, y de donde saiia en palabras mal 
articuladas, en raurmuílos sordos ó en sollozos que des- 
BTirraban el corazón, la desesperaciondecincoalmascon- 
fiindidas en una sola, para sofocar sus lamentos, pror­
rumpir enquejldosv morir de una misma pena.

Durante mas de raedla hora, no piidieroh sus iábios 
pronunciar una palabra, siendo aquel un duelo en que las 
voces del padre, la esposa y los hijos se perdían en un 
gemido común; se llamaban, se respondían, se provoca­
ban unasáotrascon sollozos que renovaban los sollozos, 
y se convertían por intérvalos en gritos tan agudos y las­
timeros que estos gritos traspasaban las puertas, las ven­
tanas, basw las paredes de la torre, y se oían en los bar­
rios inmediatos. Al Un se agotaron las fuerzas, y con 
ellas los síntomas del dolor; secáronse en los párpados 
las lágrimas; las cabezas se aproiiinaroná las del rey 
como si quisieran suspender todas las almas desús la­
bios, y por espacio de dos horas estuvieron hablando en 
voz baja, interrumpiendo de vez en cuando su conversa­
ción con besos v abrazos. Nadie oyó de fuera lo que el 
moribundo dijo en confianza a los que iban á sobrevivir­
le; el sepulcro ó los calabozos ahogaron en pocos meses 
el secreto con los corazones en que se encerraba; y úni- 
camente laprincesa real fué la que grabó en su memoria 
para revelarlo mas larde, loque la eonUanza, la política.

y la imierte pueden inspirar á la ternura de un padre, á 
la concieiici.a de un moribundo, y á las secretas inten­
ciones de un rey. En las dos horas que duró aquella fii- 
nebre conferem ía. se conlacon mutuamente lo que ha­
bían pensado desde que la desgracia los separó, y encar­
gáronse repelidas veces que hiciesen á Dios el sacrificio 
de su venganza, si de resultas de la inconstancia de los 
pueblos, que constituye la fortuna de los reyes, caian en 
sus manos sus enemiíos. Por'o demás, Luis XYi elevo 
su alma al cielo, arrebalado de impulsos sobrenaturales; 
enternecióse luego de repente, y pensó en cosas terres­
tres al verá l.as ^rsünasáquienesamalia tanto, y cuyos 
brazos querían retenerle; espresó una esperanza vaga, 
exagerada con un embuste piadoso, á liii de moderar el 
dolor de la reina; se mostró enteramoiite resignado á po­
nerse en manos de Dios; hizo un voto siibliine porque sii 
vina no costase á su imcblonii una gota de sangre; acon- 
sejóá sil hijo mas como cristiano que como rey; y todo 
esto eutreroriadocon besos, lagrimas, abrazos y plega­
rlas, despidiéndose de un modo mas tierno de la reina; 
á la cual habló en voz liaja. Cuando esto sucedía, no se 
oia fuera otra cosa que un cuehícheo amoroso y confuso; 
pero los comisarios miraban de vez en cuando y á hurta­
dillas por entre los cristales, romo si quisieran decir al 
rey que iba trascurriendo el tiempo que debía durar l.i 
entrevista.

Asi que se agotó la ternura en los corazones, asi que 
se apuró en los ojos el raudal del H.into y faltó voz á los 
labios, se levanto el rev, y estrechó en sus brazos á toda 
su familia: la reina se’arrojó á sus plantas y le suplicó 
permitiese que permanecieran á su lado toda aquella no­
che suprema; pero el rey se negó á ello iKtr el cariño que 
les profesaba, cariño que gastaba la vida, y alegó el pre­
testo de que también necesitaba el algunas huras de 
tranquilidad, á lin de disponerse con todas sus fuerzas, 
para el traiicedel diasiguiente. Con lodo, prometió á su 
familia, que la mandaría llamar á las ocho de la mañana, 
y la reina dijo;—¿Por qu énoá de ser álas*siete?—Dien, 
contesto el rev. será á las siete.—¿Sos lo prometéis? es- 
clamaron todos.—Os lo prometo, contestó el rey.—Cuando 
atravesaron el aposento, iba la reina suspendidaalcuello 
desu marido, la princesa real crñia.al rey con sus brazos; 
Mma Isabel, abrazabaclcuerpode.su hermano porel mis­
mo lado, y el delfín sosieuidoen el aire ¡mr la reina, lacual 
le llevaba de una mano, mientras que el rey le tenia co­
gido de la otra, daba traspiés entre las piernas de su pa­
dre, fijos el semblante y los ojos en el cielo. A medida 
que iban .iproximándüsé á la puerta de ia escalera, se 
aumentalan sus sollozos, y se desprendían unos de bra­
zos de otros, para volver á caer en ellos, con todo el 
peso de su amor y su dolor, hasta que al fin retrocedió el 
rey unos cuantos pasos, y tendiendo desde allí los brazos 
a la reina; i-Ydios; ¡adiós! esclamo con un gesto, una 
mirada, y un metal de voz que revelaban á la par, todo un 
pasado llenodeternura, todo iin presente lleno deangiis- 
lias, todo un porvenir de eterna separación, pero en el 
cual se notaba sin embargo un acenlotranqiiilo, henchido 
de es|)cranza y de alegría religiosa, como si diese una 
cita vaga pero confiada, para una vida eterna.

Al oir aquel adiós, la princesa se deslizó desmayada, 
de brazos de Mma. Isabel, y fué a caer á los pies del 
rey: Clery, su fia y la reiiia , corrieron á levantarla 
del suelo’, y la sos’luvieron arrastrándola hácia la es­
calera; pero aprovechándose el rey de aquel amargo tran­
ce, desapareció con las manos en los ojos volviéndose 
desde el umbral de la puerta de su aposento, que estaba 
entreabierta, v gritando por ultima vez: «¡Adiós!..» Espi­
ró su voz, lanzando un gemido del fondo del corazón. 1.a 
puerta se cerró v se precipitó en la torrecilla , donde le 
aguardaba el hombre que debía consolarle. La agonía del 
trono había pasado ya.

El rev se dejó caer sin fuerzas sobre una silla, y per-
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manpció mucho tiempo sni poder liab ar lid^a 'iUP-
iiailoun tanto, dijo a Edsewprtli:-|('h ‘|l‘«
acabo de tener! ¿Por .|w' ha dispuesto el cielo ‘ » 'I"
tanto a los míos!... ¡Av! anadió después de
oausa ¡Yime ellos me quieran tanto a mi.... tero li
tiempo urge, prosiguió con varonil acento; ocnpemoiios,
en la salvación de mi alma.—En aquel momento entro
CIcrv, y siiplieii al rey tomase algún alimento;
se iiégóa ello al principio; luego,
sitaba fnerras para luchar <mmo hombre con los prei^ra
iiv(.s, j acostumbrarseal aspecto del suplicio,
pii comer. 1.a comida duro cinco minutos, ‘Í! ^
de pie, un poco de pan y vino, a la uiauira del
nue*̂ no se ̂ sienta en el camino por donde ‘ ;

Ei sacerdote que sabia la fe con qnc miraba l.uisXM 
los sagrados misterios del cristianismo, pro-
imrciooarlp el placer de que asistiese a ellos en el calabo- 
U  preguntó entonces, si sena un consuelo para el ver­
los c^elebrar al día siguiente, antes del amanecer, y le- 
cibir de sus manos al Dios que se hizo hombre para su­
frir con nosotros, al que se convirtió en )wn I«^p;uste7 - 
tü de. las almas. Privado como se baílala el >>-> ® f  h'"
tiempo deasislir á las ceremonias sagradas, si guí a-
hian heciiolos principes de su raza.seronmovu de iil lio
Vsorpresa al |lensaren loque le decía el sace dote, j  se 
figuró que el Dios del Calvario, iba a visitarle a su ca­
labozo en sus últimos momentos, como un amigo a otro 
amigo; pero creyó que no pudría conseguir ^  *¡
vor de unos hombres tan duros e irreligiosos, como los

' n s f . s s ™  1.. *  “ ! « •  1“
Carat le había dado al saber su comisión,
lianza, y b a jéa la  sala 4 pedir aiilonzaciüii f j  '
hrar el kcriücio divino en el oposenlo del P ‘ >‘‘n ^
también una hostia, vino, '.‘‘''ViDmiPníi^sacerdotal. Sin saber que hacerlos comísanos, j  temiendü 
por una parte negar aquel consuelo supremo a un mori- 
Imndo en su hora^strera , y por otra (,im se les acu^ e 
de fajírtfiros, si permitían a su misma vista t i rilo üi, un 
eiilto repudiado, deliberaron por gran espacio de tiem|m 
V en voz baja sobre si deberían ó no conceder D 
iacion, no faltando quien dijera al eclesiástico; quien
• nosresponde deque no envenenareis al scnteuciado
• con la hostia en que le presentéis el cuerim di su Dios.
. ̂ r i a  esta la prim m  vez en que se '>« ei'veue^dü a 
run rev c«n una hostia'* Kl sacerdote desvaneció las 
J'sVchasde los municipales, ropndoles
ellos mismos el vino, la liuslia, los vasos j los ornainen- 
lüs de altar, y volvió á anunciar al rey la consecución de
una dicha lan inesperada, , , -

Airrlncipele pareció que penetraba en su alma el pri­
mer ravo de Inmorlalidad; cntr-'gose 4 una profunda me­
ditación se hincó de rodillas, recapacito ante Dios sobre 
icwlolouiip había hecho, sobre todo lo que había penMdo. 
sobre todas tas intenciones que lialiia tenido, y acepto en 
vida, no ante la posteridad ni ante Ipnb^s, 
ojos de Dios, el juicio que los reyes de EFU'tO fwlo su­
frían después de miierlos. Aquel evmmeii de concieiiua v 
aquella acusación de sí mismo duraron gran paite de la 
noche, y cmmo Dios, siempre miserieordipso. n'' cu- 
1110 los nombres, se levantó el rey, si no mocuiU, abspl- 
!ó a ¡o Z Z s ,  mes el sacerdote, que en el tribunal de 
la iienitencia. impone 4 las falus que 
la pena que tiene á bien, impuso a su pemtuile en es­
piaron de sus imcados el delier Je «reptar rcligioMiuon- 
le la muerte i|ue ilw 4 sufrir, y el sacrihao de su ^m ,ic 
para lavar con ella las manchas que.sobre il tiono hubic

codillo arrojar su raza. Adeuiás prumotiu al roy que á 
la m ñina siguiente le daría la comunión, para que rp i- 
biendo el cuerpo de Cristo cniclBcado, esperase en el; y 
el sentimiento de la pnrilicacion del alma que se apdera 
de todo cristiano después queconfiesa, calm» los sentidos 

TOMO V.

dei rey, c.ontriliuvcndo á apartar su imaginacionde lo prc- 
•seiite, lainvestigaeionqiie hizo de las debilidades p e  lia- 
biaeoiuetido en vida. Empero como su conducta, si le con­
sideramos como rey, era mas irreprensible ensiiconcieii- 
cia que :i los ojos del historiador, hasta eii sus fallas veia 
buena intención; como se sentía puro ante Dios, se tema 
por ínoceiilc ante lusliombres, y debía creer que la pos­
teridad le liarla justicia ni mas ni menos que Dios,

La noche estaba ya sumamente adelantada cuando el 
sentenciado se acostó, durmiéndose tan prunluycon tan­
ta tranquilidad cuino si el venidero dia no fuese c iilti- 
aiu de su vida, y el sacerdote pasó las horas que faltaban 
para amanecer rezando en el aposento de Clery, que st' 
balloba separado del que ocupaba el rey poruña división 
do tablas. Desde allí se ola la respiración ip a l  y suave 
dcl rey, como para atestiguar la profundidad de su repo­
so, y la regularidad de los latidos de su corpon, seme­
jantes á los movimientos de un reloj que v4 á pararse. A 
las cinco fue preciso despertarle, y lo primero aue dijo u 
Clery fue:—¿Han dado ya las cinco?—En el reloj de a 
torre, le contestó Clerv. lodavía no. pero ya han dado 
en varias iglesias.—lie dormido bien, dijo el rey, j In 
necesitaba, poique ayerme eanp mucho.—Uery en­
cendió lumbre, y aviulü 4 su amo á vestirse; luego pre­
paró d allar en lucillo del aimsento, y d  sacerdote cele­
bró d  sacrilkiü de la misa, la cual oyó el rey bincpo de 
rodillas y con un devocionario en la mano. Parecía que 
quería asociarse con el alma 4 todo el sentido. 4 todas 
las palabras de aquella ceremonia en que d  sacerdote ha­
ce cunmeinoranon de la ultima cena, la agonía, la muer­
te, la resurreicioii y la conversión de la carne , porque 
Cristo quiso ofrecerse 4 su padre como una victima, y 
que sus herinaiius se alimentasen con su cuerpo. Ln se­
guida redbii) a Cristo en forma de hostia consagrada, \ 
se sintió con Dierzas para sufrir la muerle, creyendo que 
llevaba en su corazón la prenda divina de una vida me­
jor. Terminada la m sa, mientras que el sacerdote se des­
nudaba, el rev se retiró úsii torrecilla para meditar 4so­
las; iK-ru Clerv entró li pocQ y le pidió do rodilip que le 
bendijese. Así lo hizo el rev, ciicargáiulole bendijera en 
su nombre 4 cuantos le hablan mostrado carino, y « -  
pecialmeiite á los que, como Turgy, se habían cooipade- 
cido de su cautiverio, v mitigado sus rigores. Luego .se 
le llevó al alfpizar de la ventalla, y le entrego 4 escondi­
das uu sellode reloj. unp.'»quelitoc|ue sacó dcl pecho, y un 
anillu matrimonial qne se quitó dcl dedo, dicicndolc: 
.A.si que yuhava dejado de existir, entregareis 4 mi hi- 
.jü  este sello, y este anillo 4 la reina, diciéndola que me 
• desprendo de él con sentimiento, pero q p lo  hago por 
«que no quiero sea profanado al mismo tiempo que mi 
«cuerpo.... Este paquctilo contiene pelo de toda mi fa- 
«milia, y también se lo entregareis. Di á la reina, á mis 
«raros hijos v a inihermana. que aunque les prometí ver- 
«nos linv iioi-ln mafiana. he querido evitarles el sentí 
«mienlu'de una separación lan cruel, renovada dos yc- 
«a-s. tbiúntu me cuesta salir de aquí sin recibir de ellos 
«un abrazo ir>v ultima vez.,..'' Los sollozos le ahogaban; 
■ pero añadió con voz lan tierna que apenaspodia proiiun- 
ciar las palabras: .;Tct'ncargu (|iie no dejes de llevarles 
mi adiós postrero!...> Clery dejó el aimseiito anegado en

Un momento después salió el rey de su gabineie y pi­
dió unas tijeras para que su fiel criado le corlase el pe­
lo única bereneia que poilia dejar á su familia; pero le 
negaron aquella gracia. Enseguida suplicó Clery a los 
niuniciiiales le permitieran aeomivafiar a su anm |iar;i 
desnudarle en el cadalso, 4 fm de que las manos de mi 
criado compasivo hiriesen lo que iban 4 hacer las infa­
mantes del verdugo; poro uno de los comisarios respon­
dió; «Él verdugo es bastante bueno para eso. v El ivy al 
oir esto se volvió 4 so aposento.

Cuando entró en la torrecilla su confesor, le em on-
20
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Iró calpiuindosf* junto á la estufa, y rellexionanrio al 
parecer con amari;o regocijo sobre el rin que iban á tener 
sus tribulaciones. cDios mió! esclanió el rey, ¡ruán folia 
’ soy por halxT conservaJo la fé en el trono! ¡díinde estaría 
«boy si me fallára es.a esperanza? Si, ¡en el cielo hay un
• juez incorruptible que sabrá hacerme la justicia que los
• hombres uo quieren hacerme en la tierra! ■

l.aluzdel dia enijuvaba á ¡>enetrar en la torre pcjr 
entre, los barrotes de hierro y l.is tablas que ocultaban el 
resplandor del ciclo; y se oia perfectamente el ruido de 
los tambores que llam.tban ;i las armas á los ciudadanos 
)>ur todos los barrios, las pisadas de los caballos de la 
¿endarmeria, y el rechinar de las ruedas de los cañones 
y carros matos que iban rolocandoen los palios del 
Temple. El rey escnrhó aquel rumor con indiferencia, y 
dijo al eonfeso’p:« Sin duda alguna se estará ya reunien­
do la guardia nacional.« .'Vlgiinos momentos después, 
oyó resonar en el euipedrailo ias herraduras de un cuer­
po (Ir caballeria , y a los nliriales mandar formar los es­
cuadrones en batalla, y dijo anudando la conversación 
que liabia interrumpido: «Ya se acercan.» Sin impacien­
cia iii temor, como el hombre que llega primero á una 
cita y á quien hacen aguardar, esperó mucho tiempo, 
no sin queen las dos huras que transcurrieron asi, fue­
ran á llamar repetidas veces á la puerta de su gabinete 
bajo diversos protestos. Cada vez que esto sucedía, creía 
el confesor que había llegado la hora suprema, y el rey 
se levantaba sin turbarse; iba a abrir la puerta, res- 
jwinlia y volvía á sentarse, k  las nueve suenan en lu 
escalera pasos de hombres armados, abrense las puertas 
con estrépito, y se pres.’nta Saiilerrearompañado de 
dore municipales, yá  la cabeza de diez gendarmes,á 
quienes forma en dos lilas. .M oir el rey aquel ruido. en­
treabre la purria de su gabinete, y dice a Santerre con 
voz entera, c imperiosa acUitud : «Sin duda venisá 
■ buscarme; esperadme a h í, y dentro de un instante me
• pondré a vuestra disposición.» StTiala con el dedo el 
umbral de su a|K>sento, cierra la purria y vnel>c a arro­
dillarse á los pies del sacerdote, dieleudole: «Todo se
• acabó, padre ; benderidiue por lillinia vez, y pedid á
• Dios que me sostenga hasta el lin > Levántase en seguida, 
abre la puerta , s.ile ron frente serena , y se adelanta por 
éntrela doble Illa de gendarmes, llevando grabada en 
sus facciones la niagesbvd de la muerte. Luego se dirige 
a nii municipal que se li.illaen frente do é l, y le dice 
presentándole el testamento qua tenia en la mano; «Os 
niego entreguéis este papel a la reina:!!» Por un muvi- 
mienlo de asombro que hicieron aqneUüs repiibliranos al 
oir la palabra reina , comprendió que se había equivoca­
do, y prosiguió repoíiiéiirtoso; *.4 inicspusa. > KÍ mnni- 
'i|w i retrocede, diciendo con aspereza; -Yo no tengo 
(¡ur; ver con eso; solo he venido nqiii |iar.i cuQiliiriros al 
cadalso. • .4qitol U)unici|Ml se ilaniaba Santiago ttoux. y 
ora uii sacerdote secularizado que , ai misino tiempo que 
de sus hábitos, se habla despojado de 1.a caridad. «Es 
muy justo, dijo el rey en voz baja . visiliicnieiiie coniris- 
ladó.y mirando luego todos los scmblanies. se volvió 
háci.a el que U'iiia mejor espresion. esto es, al que le |ia- 
reció tendría un corazón menos cruel que los demas, 
y lo dijo; «Os rungo que entreguéis este papel á mi espu- 
■sa; si qoereis podéis leerlo, pues i.i miinicip'didad debe 
•estar euierada de algunas de ias disimsiciones que cun- 
• tiene.’ El iniiiiicipal, que se llamaba liubeau, tomóel 
lestamnnio con consentiiiiiento de sus colegas.

TeinieiidoClery. coiuoel.nytiiiade cámai-a deCárlos I, 
que si su amo tiriíalia de frió, rreyeian que le hacia tem­
blar el cadalso, le presentó la c.apa; pei¡-j el rey le dijo; 
-Ao l.i iieciNíto, (l.ime linieaiiiciuc el sombrero.» .M tiem­
po d ' r.riliitlc , apretó ron fuerza la mano a su lic'l cria- 
<loroinc> di•s| î l̂iélnlose dci-1, y volviéndose luego bácia 
Siiiteri'C, le miro rara á cara , y le dijo cii lonn imis'rio- 
SH • - 'liin-hcmos!... >

Parecía que Santerre y el piquete que llevaba á sus 
órdenes. no escollaban sino que seguían al rey , el (;iial 
bajó con paso tirme la escalera de la torre. En el vestí­
bulo encuiitró al conserje, que era un tai -M.albey.yel 
día antes le faltó al respeto, teniendo el rey ijiie repren­
derle con enfado su insolencia; adelantóse Liácia é l , y le 
dijo con cordialidad: • .Vlathey . ayer me mostré algo'en-
• l'adado con vos, y os pido qué me’perdonéis un momento
• de mal humor. • En vez de contestar .Malhey, volvió la 
cabeza con aí'eccacion, y se retiró, como si fuese contagio­
so el contacto con el moribundo.

Al tiemiw de atravesar á pie el primer patio, se vol­
vió el rey dos vrees hacia la torre, y (ijó en las ventana;, 
déla reina una mirada tan dulce, qiie parecía (pieria d(‘S- 
pedírse con toda su alma de tas prendas de su corazun 
qiic dejaba en i.n cárcel.

En la entrada del segundo palio esperábale un coche, 
á cuya jnirtezuela había dos geiularmcs ; uno subió an­
tes (|ue el rey, y se sentó eu la delantera ; en seguida su­
bió este, y colocó al confesor á su izquierda , siendo el 
ultimo que subió el otro gendarme. Cerrad,) la portezuela, 
arrancó el coche.

A la cabeza de los oalmllos iban locando marcha se­
senta (amiKtres, y delante, detrás, á los lados del coche, 
marcbalm un ejército amlmlanlc», compuesto de guardias 
naciuiiales, federados, tropas de línea, eaballería, gen­
darmería y arlilleria. Todo l'aris estaba rumo de renii- 
nela en siíseasas; elaviintamlento habla dispuesto en la 
órden del día (|iie los que no formaran parte de la milicia 
armada no pudieran atravesar las calles que iban á parar 
á los baluartes, ni asumarseá las ventanas al tieiiqm de 
¡rasar la comitiva; y hasta los mercados habían sido des- 
¡H-jados. Npbnloso.’frioy pesado el dia, era preciso estar 
muy cerca ¡larn ver los boM|ues de picas y bayonetas for­
mados en inmóviles lilas, desde la plaza de la llaslilla 
hasta el pie del cadalso, alzado en la plaza de la Revolu­
ción. He tleinj>o en tiempo iban a reforzar aquella mura­
lla do arero destaeameiiios de infantería, sacados del 
campamento que habla al pie de losimirut de París, y 
que se presentaban con la niocliila al hoinliro y las armas 
cargadas como si fuesen á entrar en batalla; llis cañones, 
cateados con nietrnlla y cotilas inecbas encendidas, pro­
tegían en las prinripales avenidas de las calles, la linea 
que seguía la comitiva. Eiii la imblaciun reinaba im si­
lencio Can profundo como el terror; nadie participaba á sn 
vecinosu modo de pensar; ias llsonomias pi'rmanecian 
Impasilili'sá los ojos del delator; y cu los semblantes, en 
los gestos, en las miradas de la miillíluil se notaba una 
cusa puraiiieiile maquinal, piidléndi>se decir que París 
habla abdicado su alniu para temblar y olH'decer.

A¡)>‘uas st‘ veia al rey, yendo romo iba en el fondo del 
carnmge, y cubiertoeon ias bayonetas y los sables disseii- 
vainados de la escolta; ¡lor lodemas, llevaba una ca­
saca obscura, calzones (le seda negros, chaleco blanco, 
inedias del mismo color, y el ¡icio recogido (;oii el som­
brero. El ruidode los tambores, lusca ñones y los ealtalli-.. 
asi como el ir en el cuche los dos gendarmes, le imi)ediaii 
hablar con sii confesor, de suerte que se límiti'i a pedir á 
Mr, Edgeworlh le prestase su breviario, buscando en él 
eon la mano y con las visia los salmos cuyos gemidos v 
esperanzas eran apropiados á su siiuadon. De este modo, 
(artamudearido con los labios aquellos ( ániieos sagrados 
que resonaban en su alma, dejó deoir a la gente durante 
ludo el euminu desde la eárcel bast.'i donde debía morir. 
El sacerdute rezat» á su lado, y el n»s(ro de los gendar­
mes, colocados, como t.i  liemos dicho, enfivntc de él. 
espresaba el asombro y admiración que h‘scausaba el re- 
iigmso fervor del tey. .41 tiempo de arrancar el roche 
oyéronse algunas voces pidiendo perdón entre la niiiiti- 
tiid que so hallalm agolpaila á la entrada de la calle del 
Temple; pero murieron sin cnconlrar eco en el tiimnlto, 
gracias n lo cúiii|irlmid<>s i|iie s>- hallaban Uvdos los sni-
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tiiniciuos públicos. Musuna iiijiiria, iiinguiia maldición 
seoyó, y si se hubiera preguiiladü uno por uno áai|ue- 
lloscieii inii ciudadanos, adores o esi)o<:iadures de los 
funerales de un vivo, si era pn-cisu que anuel lioinhrc 
muriese soto contra todos, i|iiiza ningiimi hubiese-con­
testado que si; pero la desgracia y la severidad de los 
tiempos habían combinado de tal modo las cosas, que to­
dos llevaban acabo sin vacilar lo que ninguno hubiera 
querido realizar por si solo. I.a muebedumbre, de resul­
tas de la im'itiia presión que ejercía sobre sí misma, se 
alisieiiia de dejarse llevar de la comi>asioii y el horror 
que le causaba lo que iba a suceder, l.o mismo ni mas ni 
menos.K'oiuece con una bóveda: las piedras de que se 
compone tienden de por si á desprenderse y laer a tierra, 
l>eru permanecen en su sitio poi' la resistencia que á su 
cuida opone la presión.

En la confluencia de las calles que van ú desembocar 
en el baluarte, entre las puertas de San lliunisioyde San 
Martin, sitio en queso ensancha el camino, y donde los 
calwllos tienen que aflojar el paso por lo pendiente que 
es a(inei tramo, una oleada repenlina detuvo inm un mo­
mento la marcha, pues salieron de la calle de Iteauregard 
siete ú ocho jóvenes formados en masa, rompieron |K>r 
entre la nuchedumbre, desbaraUron la Hla, y se arroja, 
ron al coche sableen mano y gritando: <Sigaiinos ios que 
quieran salvar al rey!« Entre aquellos jóvenes se hallaba 
el ¡jaron de Baiz, que conspiraba en busca de aventuras,
V su secretario llamado Devaux, debiendo secundar a(|ue- 
lia tentativa, y prorurar después sublevar aFariscon el 
apoyo de Diiin'ouriez. otros tres mil jóvenes reclutados en 
secreto y armados para aquel golpe, do mano. Emimro 
viendo aquellos in tré p id o s  conspiradores que nadie les 
seguía, aliricrunse paso, á favor de la sorpresa y la confu­
sión, por medio déla lila de la guardia nacional, y se 
perdieron en las calles inmediatas. L’u desumameiUu de 
gendarmes salió en su persecución, y prendió á algunos, 
que pagaron con la vida su tenlaliva.

1.a cuiniliva, que se había [jarado, prosiguió su mar­
cha en medio dcl silencio y la inmovilidad del pueldo, 
hasta la entrada de la callo’Real c(ue desemboca en la pla­
za de la Revoliirion, y merced á un rayo de sultiiie disipó 
la niebia.se vi i desde alli cubierta la plaza de cien mil 
caljezas, los regimientos de la guarnición de París for­
mando el cuadro alrededor del cadalso, los verdugos es- 
|jerando i  la victima, y el instrumento del sitiJlieio al/.áii- 
<iose sobre ta muchedumbre con sus labloues y sus made­
ros pinladosde encarnado.

Aquel suplicio era la guillotina, máquina inventada 
en Italia, y que importóa franela ijorcspiiúlu do bnma- 
iiiiiad un médico célebre tle la Asamblea (ionstllnyeiUe, 
llamado r.iiillotin, reemplazando desde entonces á los 
suplicios tan atroces como infamíintes que la revolución 
había querido abolir. Admnás, según el modo de pensar 
de los legisladores déla AsamUua Constituyciile. tenia 
la ventaja de que con elhjsnose vcrtiala sangre del hom­
bre por mano y a los golpes mal seguros muchas veces de 
otro hombre, sino que seejecotaliael asesinato por me­
dio de un iustruuK'utu shi alma, insensible como la ma­
dera é infalible como el acero. A una señal dcl verdugo, 
cafa el hacha, cuyo peso centuplicaban unas pesas sujetas 
debajo del cadalso, se deslizaba por entre dos muescas 
con un movimiento horizontal v ]nu'|M‘ndiciilar á un mis­
mo tiempo, como el de la sierra, y separaba la calteza del 
tronco tan rápida como el rayo con el peso que hacia al 
caer, de suerte <|ue puede decirs»* que con el instrumen­
to de que vam >s habían lo se suprime el dolor y el tiempo 
en la seiksacion de la uuierte. Aquel día pusieron la gui- 
lloUtia eu medio de la plaza de la Ucvoliiciun, delante de 
l:itaUe.(li“arlH)lcsqiicvaa |)arar a! jardín de lasTiillc- 
lias, frente ul palacio de los reyes, tomo por Ijurhi, y en

Las iuiuediaeiunesdel cadalso, el puente de Luis X \l, 
los terrados de las Tullerias, los pretiles del mismo 
puente, los tejados de las casas de la calle Real y las ra­
mas de los árboles de los cam|vos Elíseos, cstalum pobla­
dos de un.i multitud inmensa que desde el aiiiaiiecer es­
peraba la hora dei suplicíu eiiiregaUá á la agílaciun, el 
tiimullu y el ruido que siempre reinan eu semejantes retí - 
Ilíones de hombres, como si aquel iwpel de gentes ncec- 
sitasen ver por sus propios ojos la ejecución do nn rey 
l>ara darle c.rcdito. Los sitios mas inmediatos al cadalso 
liahian sido invadidos, gracias al favor iiiiiiiu ipal y la 
connivencia de los comandaiiles de las Iropas, por los 
sanguinarios coráeíiers, los jacobinos y los huillin es de 
las jornadas de sclieiiibre, en quienes nocahia ni iiidoci- 
siun ni piedad, y que se colocaban como testigos alrede­
dor del cadalso, para que el suplicio se llevase á cabo, y 
apl.iudir la regía cji'ciieiun eiiiiuiiibre do la republiea.

Al acercarse* el roche eu que ilja <d rey, qiiedósr' in­
móvil 1.a muchediinihrc, y el camiage, se paróá algunos 
pasos del cadalso, a las dos horas de haber salido de la 
cárcel.

Cuando el rey notó que el coche no se niovia , alzó 
la vista,que leiiia lija cii su libro, y como un hombre 
que deja de leer por un mnmenlu, se inclinó hiu ia su 
confesor y le pregunió al oído; •liemos Uegadoya?» El 
sacerdote contestó con una iiu'líiiacion deraljcza, y uno 
de los Sjamson , pues eran tres bermanos, y todos ellos 
verdugos de l'aris, abrió la iJortezueUi. Los gendarmes 
saltaron del carruage; pero el rey volvió a cerrar la |Jor- 
tczuela, y puniendo la mano derecha en la rodilla de su 
confesor con nn gesto de protei'clou , dijo á los verdu­
gos , los gendarmes y hLSOllcíales que so hablan agolpa­
do en torno de las rwHhks; iSoñores, os recomiendo este 
«sacerdote! cuidixl de que nadie le insulte muerlu yo.» 
>adie conti’sló una palabra , y el rey quiso insistir en su 
recomeiidíu'iün ; pero uno ie'interrumpió diciéiulolc con 
fatidieii acento: «Descuidad , que ya sabreimis loque ba- 
tcei con él.» Luis se apeo, y tres ayudantes del verdugo 
If rodearon, queriendo di'snudarle al pie del cadalso; 
pero él los rechazó con magostad, se quitó la casaca, el 
chaleco, ia corbata; y se bajó la camisa hasta la ciiiliira. 
Los verdugos volvieron á arrojarse sobre e l , y entonces 
pregunió en voz baja con indignación: «¿Qué es lo qiic 
«queréis hacer?—Alaros! ■ le res|Hjndirrun , y ya b* te­
nían sujetas las manos para atárselas con cordeles, cuan­
do el rey replicó con un acentoquedemustralia, qucs<‘ re­
belaba toda la gloria de su sangre contra la ignominia; 
«¡Atarme! no, no; nunca lo coiiseiilirc! Haced lo que os 
«toca, pero renunciad al propósito de atarme, porque no 
«estoy dispuesto á ello.» Los verdugos insisluTon , le­
vantaron ta voz, pidieron auxilio, alzaron la mano, y se 
prei>araron para emplear la violencia, conmdéndose que 
iba á trabarse una lucha cuerjio á cuerpo, lucha de que 
debía salir mancbada la victima al pie del cadalso. En­
tonces el rey, i»or respeto á la dignidal de su muerte, 
á la tran(|ui’lidacide su último pensamiento, mim .al s.a- 
cerdotecoiDO pidiéndole consejo, y el consejero divino 
le dijo; «Señor, sufrid sin hacer resislenria este nuevo 
«ultrage, y con eso os pareceréis mas y mas al Dios que 
«vá á premiaros.» El rey alzó los ojos al cielo con una 
espresiun que revelaba teeunveneioii y mansedumbre á i:n 
mismo tiempo, y dijo; •Efectivamente se necesita el 
«egemplode todo un Dios para que yo me someta á sc- 
«mejaidü baldón!» En segtiitla si' volvió hacia los verdu­
gos y presenuandu las manas, les dijo; •Hacedlo (|iic 
«queráis; estoy dispuesto á apurar ul cáliz, basta las 
• he<;cs!»

El sacerdote le ayudó á siiliir las gradas empinadas, 
y resbaladizas del caúalso, y el ¡icsu de su ( iicrpo indi­
caba al parec'er el abalimicutu de su alma; |>ero asi• » «A.», i » V IMV U • I «•••••«. •.»••••'>«  ̂ ••• • —• --------------

el sillo poi;u masó menas doude l.i fuente que está mas in- que llegó á la última grada, se dcsa.sió de manos de su 
iiicdiaia ai Sena ¡jaren' cueldia iiiicrer lavar laspiedras. 1 confesor, atravesó con p.aso linne el c,->da!so en toda su
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eslension, miró al pasir el instrumento y el liadm, } , 
vnlvit'ndosc ile pronlu ó la izquierda, frente a su palana. 
y liácia el lado desde donde podía verle y oírle la mayor
parte de la muetiedumbre allí agolpada, hizo un gesioa
los tambores para que dejasen de tocar. Los taniboresobe- 
deeieron inaquinalnieiiie, y Luis XVI, dijo cotí una voz 
iiue resonó en raedlo del stleneio, y se oyó pfrfeetaraentc 
al otro lado de la plaza, .;Franceses! ranero inocente de
• iodos tus crímenes de que se me acusa; pero perdonoó
• los autores de rai muerte,y pido á Diosrpie la sangre que 
. vais á verter no recaiga nunca sobre ¡a K ranci i!.. • Iba á 
eontimiar; pem conociendo Heaufraneliel, conde de 0>at,  ̂
hijo de Lilis XV. y de mía favorita llamada Morlisa. rono-1

riendo, decimos, el gefe de?:. M. de las (ropas aeampa- 
dasal pie de ios muros de Purisque iha apoderándose de 
lanuillitiid clerlir estremeeimiento. mamlú á los tambores 
iiue tocasen- l'n redoble inmenso v prolongado ciibrtó la 
voz del rey v el murmullo ile la miiehedumbrc; entonces 
el sentenciado se dirigió sin avuda de nadie y a paso lento 
hácia la guillotina, v se entregó á los verdugos. Mientras 
le ataban 4 la tabla ujó la vista en el saeerdoie, el cual re­
zaba de rodillas al Imrde del eadalso: y nu [lerdió un mu- 
meii to la fuerza vital, eonscrvaiido por el contrario, toda su 
alma hasta el mismo instante en qiiela eiilrego 4 su eria- 
dor por mano del verdugo. Al linse movio la tabla, escur­
rióse el liadla V la raheza w desprendió del iroiiro.

; ̂  ri-: ■

_ VT-. ' . -í'- í-
_  •' ,

LUIS XVI EN ELCADllSO.

tuiu de lus verdiigus cugío |Hir los caliellus la cabeza 
del ajusticiado, la enseñó al pueblo y roclo con su sangre 
los bordes del cadalso, mieiilras que uiius federados y re- 
piiblicaiius fanaiieos subían al tablado, mojaban en la 
sangre las puntas de ios sables y las lanzas de las picas, 
V los blamHan en d  air>‘. grilando; -¡Viva la república!.

Tal horror causó .aquella acduii que el pueblo no contes- 
(ó, V mas que aclamación se paree ó aquel grito á un so­
llozo inmen>u. las salvas de artillería fumm á delira 
los Inarriós mas lejanos que la causa dd  li uiio había caí­
do al mismo tiemiKM|ue la cabeza del rey; lainiiliiliid se 
rrtin’' en silrncio; los restos de LuisX VI fueron rondín i-

Ayuntamiento de Madrid



M USEODliLASFAM lLUS. 1o7

(lus i'ii iin ram io culúiTlu al femonUTiode la Majjilalena, 
V reliaron cal fi) la losa para que se consumiesen 'es lini­
o s  (le la víelinia de la revolución, y los realistas no los 
mirasen alauii dia como mía reliquia. Despejadas las ta ­
lles de eentc, recorrieron los liarnos de 1 ans aminriaii- 
du la miierle del tirano y caniandu el saiiííumario estri- 
liillo de- la J/ar»elies«. unas hordas de tederados arma­
dos- ucro la |>ül)laciünperinaneci(jimida,y nadie auigio 
. oii’emusiasuiü aquellas demostraciones, pefcjne el pii^ 
1,101,0  eonfui.de un suplicio con una victona. y la con^ 
leriiacion peiielró en la morada de lus cindadaiius al niis-

1 mo tiempo (jue la liheriad. Aun no se 
I  el cadalso el cadáver del rey. y ya el pueblo dudaba de lo 
mismo (|(.e acababa de hacer, preguntándose 

Isicdad qnc.se acercaba v iio jiocoal reniordimieiiKi. w 
' la sangre .jue acababa de verter era una manclia arrojada 
i sobrelagu'riade laPranc.ia, ó el sello puesto a lalihuiail.
! Ilasla la conciencia de los republicanos 
1 vista de aquel cadalso, ¡lo rq iie  con la muerte dtl rey que- 
i daba á la nación mi |iroblenia por rrsolver.
I LlHVRTINK.

ESTUDIOS AAEDOCTICOS.
— O íi O  ̂

fiHUPfl Dt BAIIBIBOS, POR S4LVAT0R ROS*.

E-L
1 en castigo de su leineridad!... Kslas profiimiidailespare- 
;l•pnlle^h3a deínleuto para abrigo de la / û r w  y d é  la  
riutencia, esas dus diviiiidadcs qne ensalzo el tmcia grie- 
-ü Si en algún tiempo llegara yo a emprender cualqnie-

,jue  ..basco lan escabroso!. esclamaba ^ r t o  joven ; ^  Í Í ‘' ! 2 S i ' S t c S ; o -
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¡wjar al iHiiire que devoraba elcriiaiiienti; el liiiíadodel 
niortal ;¡fneroso ciiya mano atrevida arrebatóla celeste 
llanta i  los dioses.

Mientras que miestro héroe [toseido de eiuiisiasmo se 
entregaba alan |iutlicas rellexiunes, mi bandido de los 
AbnizesqiiP le habla ido siguiendo, a|)uiitaiidc)le de Im- 
provisü con la rarabíiiit hizo resonaren las ueiiascoiivoz 
terrible, ia aterradora frasi‘ de la bulsa ó la vida.

Kl joven volvio la ealteza con la uiayor iiidiierencl.a v 
dirigiéndoseal bandido:

—La bolsa, mi buen amigo, le dijo, podéis |H‘dirsel.i al 
ullimoitosadorodel vallt'i|iicseeiu'argo de desocuparla; 
)' en cnanto a la vida ¡nxleis loinat la si os agrada, que no 
tengo eniiteño en conservarla; pero os advierto que no os 
sorvii-agian cosa.

l‘roiiunc¡ó estas inlabras con tal amargura que el 
tiandidü descansi'i las armas, y á im|inlso sin duda de esc 
liniiiano instinto que hace amigosa losqiie sufri-n se ade­
lanto liácia el viagero, dhdendo;

—¿Con que eres desgraciado? ¿Quieresser délos mies- 
tros?

Kii aquel niisnio instante llegaron otros bandidos 
acompañados de niiarmiger de singular liermosiira. quien 
se acercó al primer Imndidoconio para oerciurarsc deque 
no había corrido riesgo algono.

—Nülengonaila, .iUirirtta; esiin muehaclio sin armas; 
algiin disdpuiode la escuda de pintura, porque tiene uii 
lajii/ en la mano.

—;.\ada decnartelü gritó acercAndosc nn viejo, sin 
duda capitón de la cuadrilla, y en cuyo rostro feroz se 
Vida trazada toda una vida de liandolero; ¡nada de ciiar- 
lel! Ksos pintores son espías que vienen a retratar iiues- 
Iras raras para darnos a conocer al goiiieriio; esparcen 
nuestros retratos |)or aldeasy lugares, en lerndiius nue 
no itüdamos ir ni á la iglesia |tor miedo de que nos cu- 
nozcan. Mil veces ine ban licdio perder la misa en días 
Inen .soleinin s; á mi que sov cristiano viejo, ¡Nada de 
cuartel!

—Con lodo, replicó el primer bandido; este niin liaobo 
parece desmigañado del iiinmlo. .tenias para llegar lias- 
la aquí sin <•un(a•ê  ios wiideros, es preciso ipie sea jó- 
ven de rcsidticiun, y como aniliaiiius de |«enlcr a 1‘raii- 
ciscoen la iiltíina eniliosi'ada, que era di- su iiiisuia edad, 
le lie priqiupsto que se quede con nosotros.

—Cracias por el obsequio, dijoel jüveii;pero no le ten­
go gran afición á lu oficio.

—Creí, aíiadióel liandido, que erasiin verdadero lujo 
de Ná|xiles, y que como lal odiabas a los españoles.

—Soy en efcelo hijo de Ñapóles. Iieteslo al virey y ó 
los suyos, lanío ó mas que (u, y cuando suene la hora del 
conihale no seré el ültimo á desenvainar la espada, pero 
de esto á aiacar, so preteslo de negocios piiblleos, a las 
l>ersonas indefensas v atentar contra su vida y sus bienes 
h,iy una gran diferencia.

—¡Cuatro balazüsal punto! gritó el capiLm.
K1 primer bandido se calló y ni una voz se alzó en de­

fensa del joven; sofo la niiiger le miraba con Ireiievolacu- 
riosidad. |)ero siti atreverse á abrir los labios delante 
de sus imperiosos dueños.

-—Eli horabiiena; matadme, dijo el joven; soto os pido 
iin favor, y es cpie antes de morir me dejeis contemplar el 
hermoso ¡Mís-age que debe descubrirse desde aquel lado de 
la jieña; quiero ver como el sol acaba de desembarazm-se 
de la nulie que lo oculta, y viene á derramarde lleno sus 
dorados rayos sobre nuestras ealvezas; quiero admirar por 
ultima vez el sublime espectócnlo de la naturaleza; ¿me 
privareis también de ese placer, eoiiio me queréis privar 
de la vida? '
1 ■'̂ '"'■'slaii iMhiimamis. dijo el capitán; bien piie

des adelantarle basta el borde de la pviiia, que no imr oso 
lias de escaiiarle. y te aconsejo que le inclines bacía el 
a is mo; con eso si-tio uiuercs de las balas, moi iras eti la

caiiln. no padecerás y nos ahorras el (rabajo de eonienzar 
de latevo,

Gracias por el aviso, replicó el joven, v en lago de 
tu coiidescendeiicia te ofrezco tomar el coniqo.

Iliciendoesto, seadelanió hacia tutu plulafornm iiiie 
Qomtiiaba nn valle inmenso, i'resentamlo.se á la visl.i iod;i 
a magiiiliceiicia del suelo de la Italia. El primor bando­

lero viendo tanta serenidad y sangre li ia. descaiisiiulo su 
escolíela dijo entre dientes: . bis lastima que mnera este 
mueliacliuv : los demás prepararon sus armas para hacer

—¡Olí cielos! psclamó el joven entusiasmado al ver el
sorpren.leiite jiaisageque.se ofrecía á sn vista; ¡ciianias 
maravillas: ¿Viósc mmra mas suhliim* espectiu^ila? A<iiii 
la naturaleza ha remiido lodos sus rigores; allí toda sn 
lozanía y siiiitiiusidad. Cualquiera puede morir desunes 
de liiilier contemplado este cuadro. ¡Gracias Ubis mío 
gracias!

\  en medio de su religios.i ailmiración, eljóven miso 
una rvHlilla en tierra. *

—¡Deieneus! grito elcapilan bamliüo, está orando v 
debemos respetarsiidevm ion.

IVniel joven permaiiecia ya largo r,ito en la misma 
aetilnd sin levantarse.

—¿Que diablos de leUinias reza? ilijotiiipacieiiteel viejo 
voy_a sacudirle la csiuilda para qne íicuIhi su rosario, y si 
no iráá de.sputliarlü al otro inniido.

Acc'rcose en pléctoal joven, quien con nn lapicero 
en la mano estuba copiando sobro la rodilla aquel iiaisiieo 
eiicaiitadur, en el que dcscollalia entre los inaiorrales una 
chiizaubandonada, puesta de nn modo piiitoiiscu en la 
jiendientede tina eoiiita.

No bien la vió el eapitan, cuando se le escapó nua es- 
claiiiaeion de sorpresa y de placer.

—¡Mi casa! dijo, ¡nil’anligua ens,i!... ¡.Uiiieliapiniue 
VI |Mir primera vez la luz del dia ! la que los solilmlosde- 
vnsiaron siiiobjelo, |)or solo el placer de hacer daño! ¡üh! 
amadas ruinas , pronto también dejareis de existir 'el 
bnbonzuelo! ;comu ha ido á eiUresaiavIa de en medio de 
tas malezas que laucullanl...

—Ileliió ser una buena habitación. Jijo i on indolencia 
el joven.

—¡Oh! si la liiibiescis visto, prosiguió ei viejo con eii- 
lusiasmo, qué bermusa estaba eit medio de los insales que 
lloreeiaii dos veces al año, como los deINiMum' La piier 
la, que se abría a la [arte de levante, i stal.a cubierta de 
madreselva. Era en efecto, miiv risueña, muy hermosa 
Mi p,idre vivió en ella feliz como nn monarca Imsta qne 
no pmlieiido jiagar los impuestos con qne nos nbrnuian 
los estrangeros . los soldados la saquearon. Mi padre pe­
reció ilefeniiiemlüse. mi madre murió de pesar, y vo pri­
vado de mifmiiilia,huiál08niunles solo.vuiiineniaridu un 
odio implacable á todos los hombres. lk*sde unlonees be 
cnmciido borriblescriineiies; mi corazón se ha empoder- 
niilo, he visto arder impasible millares de casis lie visto 
Correr del inisiiU) modo arroyos de sangre . he llevado en 
lili, mi venganza al ultimo estreino ... v sin oinbargo no 
puedo coiileiiiplar esa choza arruinada; sin senlie crue- 
les níiiionnniientüS.

El bandolero tenia sus Ojos humedecidos Hios en el 
dibujo del pintor. Grande fné sn adiiiiiacion, cmimloen 
lugar de las ruinas vió una cabaña entre rosales con la 
puerta sombreada por la madreselva , lodo lu cual haliia 
irazinio rapidanienie la mano del jóven en el isimd mien­
tras que el anciano se abamiunaliaá sus recnerdus'

-¡E so  es! ¡eso mismo! dijo con efu.sioi), y estiwlióla 
iii.ino del joven cariñosanieiile,

El resiu de los ladrones , admirailosde laneslrana es­
cena, acudieron lodos, y visto el dibujo, felicitaron al 
joven iH)i- su haliilidad y tálenlo.

—¿Nq es verdad, amigos, les dijo cote, orgulloso con 
los elogios qne iclnbnlaban, qi|c . n estos rasgos existe I ,
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M:iliii'iik7.!n ¡vaque si l̂ta reflejado en mis ojosi-omoen un 
es cierto que yo no soy bueno para eardenal ni 

liii-lailo. y que tengo el genio (fe mi verdadero arlistar 
Mis iiadres me enviaron con los religiosos de la congre- 
giiciun Vainasea; no me quejo por ello; allí be aprendido 
a buT lusaiitiguos t>oetas latinos: pero ruando aquellos 
hílenos frailes, quisieron enseñarme la teología, á mi 
qiiesoy pintor, (Hiela y nuisieo, me desiiedi > marché le­
jos de'ellos, dejaiidobis en |ia/. ron sus silogismos y sus 
disputasineiafisicas. Tengo diez yoelio años, el eorazoii 
lleno de entusiasmo y de amor, y pietiero una muerte 
peontaá eonsumirine 'de tédiu. He recorrido los inoitles 
c'n liiisea de una sima, desde la nial pueda preeipibmne 
iin dia si la fortuna uo mesoiirie. Mi familia es (vibre, 
mi (ladre, Antonio llosa, es un artista,que uo sé por que 
no lia querido qiieiraluijeásu lado, y seeuipeñaen haeer- 
me leóliigo. lié aquí lo ([ue me'obliga á reeorrerlas 
ninniafias. esponiendome á las líalas de vuesiras eseope- 
las, que las pretiero, sin emiiargo. (K)r((uo son mas |Hié-

lioas que el tabardillo, que Imbíera aeabado eonniigo ya 
ú estas horas, entre losreligiosos deSamasea.

—Joven, dijo el primer bandido, nada temas; nosotros 
te lomamos Iwju nuestra protereion. Aqui donde, me ves. 
también fui yo (úntor y arrojé los pinreles (Hir la earabi- 
na, (Kirqiif estoyenamuradn de la hija de este valiente. 
¿Ves esa miiger de lisonomia tan bella y pura cuino las 
vírgenes de Rafael? pues ella es el objéio de mi apasio­
nado amor. Para poseerla, me liiee Ivandido y me hubie­
ra heeho verdugo. ¿No hubieras hecho lu lo mismo?

—Muy linda es por cierto, replieo el joven, y rapaz de 
hacer eondriiará un saiitu. Su retrato sera magnilico, 
añüilió lijando sus ojos negros y espresivos en la conqui- 
uera del bandido, y te lo ofrezco por mi rescate.

Los ojos de la mnger brillaron de alegria, y el vie­
jo capitán, cuyo corazón no conservaba otras libras sen­
sibles que las qnc iruiaii relación con su hija y su anti­
gua rasa, se soiiriúal mirarla, y dijo al joven:

—Aeeplü la (iroposirioii. pero no sera en ealldad d«t
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rescate, sino que cubriré de oro tu bosi(uejo, como presu­
mo que han de ciibrirsi- algún dia todas tus obras, (mrque 
le (M'unnstico un porvenir brillante.

El jóveii puso manos á la obra inmedialamenley fue 
leiraiamlo con la mayor perfección las facciones de la 
ll•'^ulltsl imiger que tenia del.inte, dejando cuino ciican- 
l.idos a todos los do la i'uadi'illa.

—Toma. le dijo el bandido, cuando hubo acabado el 
retrato, presentándole un hulsülo; ahí tienes doscien­
tos escudos de oro. ¿Estas contento?

—(Ya lo creo! eselamú eljóven lleno de alegria; los 
trancantes queme han comprado mis orimeros liosqiiejos, 
no me tienen acostumbrado á tan alto precio. Ha sido 
preciso ((iie¡icnelreen las cscahn'sas sinuosidades de los
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Ahru7.es, |>ara Iiallar un estimulo en mi rarrern: ¿Y de 
parlo do (laicn '.... Ksiá [mdjado tjuo los a onnus do la 
l’rovideiiola divina s<m iiiespiioahles. Parlo a boma; en 
ad o la nhMon sagraré Unía mí vida al arlo, \ lo devolveré 
cnanio ledelm; fl drÛ  ha sido mi salvador, y 
será ol nombre con que lirninn* todos mis ruadnos.

—Que me place, ostdamú ei bandido, roiueinplnndo 
entusiasmado el retrato; y jutcdes esUr seguro, de (pie 
on las generaciones fuiijm^u 'riparan un lugar distinguí- 
do en ol oatálogu de arti.stas eminentes, el nombre de 
Sahator Bota.

Sdlvai6rTl05«, n^ciú en 4919 en una aldft corra do >*ápn1p$. Ma­
mada Armella. Sn padre era apeailur, y aunque i(in90 que* estu> 
diara leyes órecíMese la< órdenes, no pudo conscsuirlo. porque 
imirio dejándolo joven, y SaUator so doilíró A la pintura, que era su 
♦nclinarion, recibiendo las primeras lecciones de nn lio materno. 
nm> mal pÍntor«Uamaóo Greeo. Hacia alfun tiempo que Irahajaba

[p.ira los prenderos de Nápoies, ruando pasó por esta ciudad el 
ilu'tro l.antranr, quien ju^Kando de su< disposiciones por un cuadro 
que víó, lo animal i  ir á Roma para perfeccionarse. LIcjzó á Roma 

I cu efecin cu 4H3S. pero una enicrmedad que contrajo, lu oblíi^ó á»r 
I á resuhlercrac á su pai^ natal. <lc modo que larik» alcunns año>< 
; cii volver á la patria de la« hcílas arte*i. P«>r muebo que fuese sit 
' mérito, era ilillc íl sohresatír ni llamar la aicncion. en unn époc<i 
I e{i que lodi lu abM>rvi?in el Uomíniqnin, Unido. Albann, iiubcA». 
[ V.iM-I>ik y otros nijchos; asi es, <}ue SulvAlnr tuvo que acudir á uii 
I medio injurioso^ para que se ocuparan de él; aprovechando el 
1 di'frai. Tcpariio inliniias sátiras en verso en el carnaval de IMfi 
\ y compuso el próloso de una ple/a qi»e le valió muchos aplausos, 
i Conocido roían poeta, como pintor y roúsicu que era también, bu»- 
¡ cároole y festejáronle en tuda« parles, s su fortuna eroeló en 
peoporeion á su fama. Vuelto á Nápules, se comprnmeiió en la In- 

' surrección que dió momentáneamente el poder al humilde pes- 
' cador .Ifaaantr/^o, y ó la raíd.i de éste, tuvo cpif emigrar á Roma y 
de allí pasó i  Florencia, donde con sus ohr.Hde pintura y poesía, 
liecó al apuseo su celebridad. Vuelto á Roma fallecí ó en 4079; su vida 
aventurera dió asunto al célebre Hoffmann. para imn de los mejo- 
re> meatos fantásticos. Kl grab.odo que acompaña A cale artículo 
representa un grupo <W bandidns, que damos como modelo del 
genero de composición á que Salvaior Ro«a fue mas accionado sin 
do.li porque se avenía mejor A su caráciiTe^t euirico y turbulento.

ESTUDIOS DE HISTORIA iVATURAL.
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l í S^OMBATl l NTEf í I parir cii las ludias, se ha creidu vulgarmente (jiicla caii-
' sa (le estas era el amor; lu cual sin emlargo iiu es exacto. 

L= Bi.« — I piieseliiiasleve molivu, cuniu quitarse un poco de comida.
|cesi«!Uetc., cssuficieiue paru cscitar su íiistintu heli- 

Uasla d  noinhre de estos pájaros, para roiioccr,coso. Aunque hemos dicho qur las hembras no toman 
an caráciep belicoso, y como las hembras rara vez furm.an i jiarle  en estas |>eleas, son sin embargo lamhieii iiniaioris-

Ayuntamiento de Madrid



MCSKODE LAS FAMILIAS. u;i

(as entre si. y á veces aun mas temibles que los machos. 
Estos pujaros se ciesaftan también con los de distintas esr 
pecios cuando se hulluii retiiiidos.

Ix)scombatientes se acometi'n uno fl uno ó en banda­
das, V no cesala lucha por lo resillar hasta haberse der­
ramado alRuiia sangre Las hembras qiiese hallan cerca 
del lugar <lri comluite. animan y sostienen con sus gritos 
el valor de los rivales, y luego'qiie huyen los vencidos 
felicitan a los vencedor^. Estas ludias son mas frecuen- 
tesen los meses de ahril y mayo. En esta época los ma­
chos tienen una especie de collar, que les sirve á la vez 
de arma y de adorno, con el cual van muy engreídos; 
compóiiese de plumas largas, reídas y espesas, que se po­
nen teorizadas cuando se enfurece el pajaro, y duraiite el 
combate; se le cae regularmente á principios de junio. 
El color del collar, varia según los individuos, lo mismo 
que su forma según el periodo de su desarroilo.

Obsérvaseeii loseomba tientes cierta erupción de papilas 
carnosas y saiiguiiiolentaseii gran número, que se. elevan 
eiieima dé la cabeza y al rededor de los ojos. 1.a tenden­
cia HUIS Señalada que maiiificslnii los machos ft acariciar 
a sus lieiiiliras en la primavera, coincide con su grande

desanuriloy sensibilidad de los órganos sexuales. En las 
domas époc.is del año el maeho apenas se distingue de la 
hembra, ¡mes des;ii>areceii con el collariii los tubérculos 
ó papilas sanguinolentas, volviéndose a cubrir la cabeza 
de plumas.

I.OS combatii-iitcs foniinn sii nido en mayo sobre la 
tii ri'ü, en unos lioyuclos rodeados de c(‘S|)*‘d. Sus huevos 
qiieson muy silirosos y bnsi'adüs en muchos países, son 
puntiagudos, i'cnic'ioiiiüs, y llenos de nianolias rojizas, 
partii'iílamiente eii su estre'midad mas obtusa; suele lia- 
Ikt cualru ó cinco en cada nido. Es tan 'arlado y lindo 
el plumage de los combatientes, paiticulamieiile en los 
machos, que lia dado márgen a creer y hasta designar va­
rias especies diferentes, cuando realmenie es una sola.

La Carne de estos pujaros es mejor en el eslió que en 
ninguna otra esiacion; llegan 4 l'icardia por el mes de 
ahril, y se van en todo mayo, llevados itor los vientos 
Sud y Sudeste á Inglaterra, donde anidan en gran nume­
ro; su altura es en general de diez 4 doce pulgadas; suii 
comunes en Suecia, Ishiiidia, Kusia y Siheria , y en la 
primavera se eiieiicntran también en las costas de Holan­
da, Eliiiides y .\leiiuiiia.

ESTUDIOS RECREATIVOS.

i CoiK'Uisiün.J

III.

L (lia siguiente al en que 
' pasaron los referidos suce- 

V ■ ***' 1''**“' P®'‘‘"*so p.ira ba-
í S ' ^ ' Z i l b ^ b l a r  a Hermán Giiessler un 

i r . ^  I  ,i pin.jgjujyit.aballerollerin-
giierde l.aiidembcrg, yob- 
lenido entro y contóle la 
aventura de Mechtal, y no 
pasó por alto la venganza de 
l.aiidenibcrg.

Apenas habla acabado, 
cuando fue iiitroduádo un 

arquero del señor ■\Volfrandiiess, que refirió la muerte 
de su amo y de que manera se había escapado el asesino, 
gracias a! socorro de uu paisano de Hiirglen, pueblo (le 
la jurisdicción de üuesslcr. Este prometió que se baria 
justicia contra él, y apenas acababa de eiii|ieíiar su pala­
bra. cuando entró un soldado de la guarnición de Schwa- 
naii.

Estecontó que el gobernador del castillo,babia aten­
tado contra fl tionor de una doncella de Art, y (|ue ha­
biéndole sorprendido en la eaza dos heniianosde la mu­
chacha. babiaiile inuerlu y cefugiádose después en la 
montaña, donde seles bahía buscado inútilmente.

Levantóse eiitonues Guessler, y juró que si el jóveii 
Mechtal que habla roto el brazo al éscudrru de l.andcin- 
herg. ó Conrado de llaunigartenque habla uiiiertoal se­
ñor de Wolfranchiess en el baño, ó los dos mancebos que 
liabian asesinado al gobernador del castillo de Schwanau 
raían en sus manos, serian castigados con la pena de 
muerte.

TOMO V.

Obtenida esta respuesta, llmii 4 retirarse los nieus.a- 
geros; pero Cuessier Íes pidió que antes le acoiiipabaseii 
hasta la plaza publica,

Asi que estuvieron en ella, mandó plantar un mástil 
en elsuelo y puso en la punta su sombrero orlado con 
la corona ducal de Austria. En seguida tnandó pregonar 
á son de trompeta que cualquier uobleó vilUiiu.que 
pasase por delante dé aquella insignia del poder délos 
condesdeAbsburg debiese descubrirse en señal delio- 
meiiage; y hecho esto, despidióse de los mnisageros, en­
cargándoles que cunlasen a los que les habiaii enviado lo 
que él acababa de hacer, para que le imitaseu en sus res­
pectivos distritos.

Tres dias di'spucs fueron 4 decirle que acahab.m do 
prender á un hombre |Hjr que iiohabia querido descubrir­
se ante la corona ducal. Guessler monto á caballo en se­
guida y se dirigiu a Aldorf escoltado de sus guardias, til 
culpable estaba atado al mi&mo mástil que sostenía el 
sombrero del gobernador; y por su jubón de paño verdedo 
liasilea, como lambien por la pluma doaguila que lleraba 
en su gorra, dejábase entender que cru un eazadorde 
montaña. Llegando delante de él, mand(  ̂ Gurssier que le 
desalasen, y iibre va, sabiendo el cazador que no lo es­
taba aun del todo, dejó caer los lirazos, y lijo los ojos en el 
gobernador con una indiferencia lan írjana del miedo, 
conrodela arrogancia.

—ÁEsoierlo, preguntó Cucssler, que te lias negado i  
saludar el sumbrero?

—Si, monseñor.
—¿A' eso por í|ué?
—Eor que mis ¡ladres no me enseñaron 4 descubrirme 

masque delante do Dios, de los ancianos y del em- 
iwrador.

—Hero esta corona, i'epi'esenla el imperio.
—Os engañáis, monseñor, esa corona es la de los con­

des de Absburg y de los duque? de Austria. Ponedla, 
en las plazas de Lucerna, de Fibiirgo, de Zoug, de Hienna 
y del pais deGlaris , y no hay duda que sus babiianies 
prestarán el homenage que exigís, i>ero nosotros que 
recibimos del emperador Rodol&i el privilegiu de noiu-

i’ l
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bramos jutces. de j;ül)eniarnos con iiueatras leyes, y de 
no depender mas une del iiiii)eriu; debemos resjK'to a to­
das las coronas, pero liomeiiage solamente a la del em­
perador.

—Pero al subir el trono al emperador Alberto, no lia 
ratilieado esos privilegios eoin edidos por su padn*.

—Pues lia lieelio muy mal, monseñor, y eso es larazoii 
porque Uri, Scliwitz y Vnierwald lian lieciio alianza enlre 
si, empeñándose con juramento i  defenderse imituamenie 
personas, familias y bienes, con el eonsejoyeoii las armas.

— ¿Y erees que lo eumplirán' dijo Cuessier son- 
riéndose.

—Si que lo creo, ivsponilió traiiquilanieiiteel cazador.
—¿Y querrán iiioTir antes que quebrantar su jura­

mento'
—Des(l<‘cl ¡iriroero basta el lillimo.
—Ya lo veremos.
—Mirad, monseñor, quevava ron cuidado el empera­

dor AUierio, porque notienemuélia forUiiiaeii es|R'dieiones 
de esta especie, yuc se acuerde del sitio de üeriia, cuan­
do perdió la bandera iuqierial, y de Zurich donde no se 
atrevió 4 entrar a pesar de tenerías puertas abiertas; no 
obstante estas dos ciudades nncombatinn |>or su libertad, 
sino por los limitesde su lerrilorio. Ya sé que se vengó 
en Claris; pero Claris era débil y fue sorprendida siiide- 
fensa mientras que nosotros estamos prevenidos y ar­
mados.

—¿ Y' cómosalies tú las leyes y la historia, siendo un 
simple cazador como lo dice tu trage ?

—Sé mis leyes, porque son la primera cosa que nues­
tros padres nos enseñan 4 respetar y defender; y sé tam­
bién la bistoria, i>or que entiendo un poco en letras, 
habiendo sido educado en el convento de Nuestra Señora 
de las Ermitas; por eso tengo el empleo de cobrador del 
convento de Zurich; en cuanto a la caza no es mi ocupa­
ción de oficio, sino de díveiTíioncouio loes para todo hom­
bre libre.

—¿Cómo te llamas?
—Mi nombre es Guillermo, miupellidu Tell.
—Oh respondió Gupsslerron alegría, ¿noeres lúel que 

socorrió 4 (binrado de naumgarieii y a su esposa, el día 
del huracán?

—Yo di paso en mi barca á un joven y 4 su muger, por 
que los perseguian; pero no les pregunté su nombre.

—¿No eres lú el que citan como el mejor cazador de 
toda la Helvecia?

—A ciento cincuenta pasos quitarla una manzana de la 
eabezade su propio hijo sin hacerle dañoalguno, dijo una

se quedó en pie en el uiisiiiu sitio en i|ue estaba, con el 
sudor en la frente, los ojos lijos y los piiiurs eer-

voz que salió de enlic la gente que se babia reunido.
— ;Dios perdone esas palabras al que las haya dicho! 

esclainóGuillerraa, pero a buen seguro que no han salido 
de la boca de su padre.

—¿Tienes hijos? le preguntó Giiessler.
—Cuatro, tres niños y una niña: Dios ha bendecido 

mi casa.
—¿Y' 4 cuál prefieres de los cuatro?
—A lodos los amo igualmente.
—Pero bien, debe haber uno por quien sea mayor tu 

ternura.
—Quizá por el mas niño, por que es el mas débil y tie­

ne mas necesidad de mi, pues ajanas cuenta siete años.
—¿Cómo se llama?
—Walter.
Giiessier, sevoWió á uno de losguardíasqiie ie habían 

seguido 4 caballo.
—Corre 4 llurglen, le dijo, y trae al niño Walter.
—¿Para qué, monseñor? preguntó Tell.
Giiessier bizo una seña y el guardia partió 4 galope.
—;Oh! vos no tendréis mas que buenas intenciones, 

monseñor, ¿pero qué queréis hacer de mi hijo?
— Ya lo veras, dijo Guessier volviéndose á hablar con 

los guardias y escuderos que le acompañaban, Guillermo

radus.
Al calw de diez minutos, volvió el guardia ron el niño 

sentado ctt el arzón delantero de lu silla, y al llegar cerca 
de Giu'ssler lo |)i'SO eii tierra.

—-áqui esta el pequeño Wallcr. dijo el guardia.
—Muy bien, respondió el bailio.
—¡Hijo miu! esclamó Gnillermu, y el niño se arrojó en 

sus brazos.
—¿Porqué me lias enviado á buscar, padre? dijo el niño 

¡)alinotpando de alegría.
—¿Y tu madre, porqué te lia dejado venir?
—No estaití en rasa; solo estábamos mis hermanos y 

yo. ¡Y'a se lian quedado bien zclosus! Han dicho que lu 
me amas a mi mas que .a ellos. .

Guillermo lanzó un suspiro y eslrerhó al niño contra 
su corazón.

Guessier eontemplalia aquella escena con los ojos 
brillanies de gozo y ferocidad; y cuando se hubieron aca­
riciado bien padre é hijo, dijo én alta voz:

—Atad ese niño a aquel árbol; y señaló una encina 
que había en el estremo opuesto de la plaza.

—¿Para qué? gritó Guillermo, estrechando á su hijo.
—Para probarte qiieeiitn; mis arqueros hay alguno, que 

sin tener tn reputación sabe también dirigir una flecha.
Guillermo abrió la boca como sino compivndiese, 

aunque la palidez de su cara, y las gotas de sudor que le 
corrían por la frente, indicasen que lo habla entendido 
perfectamente.

Guessier hizo una seña, y los soldados se acercaron.
-Q uieres que mi hijo sirva de blanco, para probar la 

destreza de tus soldados. ¡Ob! no lo pruebes, gobernador, 
Uios no lo permitirá.

—I.uego lo veremos, respondió Guessier, y repitió la 
orden.

—Los ojos de Guillermo se inflamaron como los de tin 
león; miró si podía escaparse, pero estaba rodeado ixir 
ludas parles.

—¡Verdugos! ¡Verdugos! ¡Verdugos! gritó Guillermo 
rechinando ¡os dientes.

-Vamos, acabemos, dijo Guessier.
Ims soldados se ie arrojaron encima y le arrancaron 

el niño; Guillermo se echó de roilillas 4 los pies de 
Guessier y juntando las manos, decía:

-Monseñor, yo soy el que os he ofendido, castigadme 
4 mi; monseñor, castigadme, inaiadme á raí si queréis; 
pero devolved ese iiifiu 4 su madre.

—Yo no quiero que le maten, gritaba el niño debatién­
dose en brazos de los arqueros.

—Monseñor, mi muger y mis hijos saldrán de llelve • 
da, y os dejarán, casa, tierras y ganados, se irán 4 men­
digar de pueblo eii pueblo y de casa en casa, pero por el 
amor de Dios, dejad libre 4 mi hijo.

—Un medio tienes para salvarlo, Guillermo, dijo 
Guessier.

—¿Cuales? preguntó el angustiado padre ¿Cual es? 
decidlo, decidlo, luego, y si lo que me pedís esta al alcan­
ce humano, yo lo haré.

—.No le pediré cosa alguna que tú no seas capaz de ha­
cer, según es fama. Hace poco que ha dicho alguno, quelu 
destreza en el tiro, es tal, que á ciento cincuenta pasos de 
distancia, i|niiarias una manzana de la cabeza de tu hijo 
sin causarle lesión alguna.

—Maldita debe de serla voz que tal dijo. Yo creí que na­
die la había oido mas que Dios y yo.

—Puesbien, Guillermo.continuó Cuessier, si quieres 
darme esa prueba de habilidad yo te perdono por no haber­
le descubierto ame el sombrero en contravención de mht 
órdenes.

—Esto es imposible, caballero, es imposible, eslo se­
ria (ciliar á Dios.
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—Entonces voy á buscar alpin arquero que tenga me­
nos niíedoqne til.—.Xudat niño.

—Esiierail. inonsefior, imesaunque sea una cosa bien 
terrilile. bien cruel, bien infame, lo reflexioiuré.

—Cinco minutos te (|ue(laii.
—A lo menos entre tanto volvedme i  mi liijo.
_Solladá esc imicliarlio.
Soltáronle y fuese, corriendo hacia su |«drc.

—¿Cuni|ue nbs han perdonado, no es verdad, padre? y la 
jiobre. criatura se enjugaba ios ojos con sus manos riendo 
y llorando al mismo ticni|iú.

—¿Como perdonado? ¿Saltes tú lo que quieren ahora? 
¡Oh Otos niio! ¡cómo es posible que ese liniiibre baya cun- 
rebido tal pensamiento!-Ahora i|iiieren.... quieren hijo 
mió. que á ciento cincuenta pasos le quite una manzana 
de la cálteza con lina (Icclia.

—.Yporqiiénololiaces’ preguntóel miioscnciltamcnlc.
—¿Por qué? ;y si no acierto? y si la flecha le loca?
—¡Oh! ya sabes tú que iiu hay ([uc temer, respondió el 

niño sonriendo.
—¡C.uillerino! gritó Giiessler.
— .Aguardaos, iiionseiior. esperad tm iwico, que ann no

han pasadoloscinconiiiHitos.
—Te engañas jior que el lieiiipo ha pasado ya. \amos.
cidrte.

El niño animó úsu padre con iin.a seña.
—Kuenu. pues, esclamó t'iuillermo á media voz.... ¡Oh 

no, nunca, nunca!
—Volved acoger el niño, dijo Ciiessler á los soldados.
—A'a quiere mi padre, ya quiere; y escapándose de ios 

brazos de su padre dirigióse corriendo al árbol.
l>uillerinu se quedó anonadado, (unios brazos caídos 

y la cabeza indinada solire el itecbo.
—Dadle un arco y flechas, dijo Gnessler.
—Yo no soy arquero, respondió Guillermo saliendo de 

su entorpecimiento; yo no soy arquero sino ballestero.
—Es verdad, es verdad, gritó la gente.
Giiessler se volvió entonces ú tos soldados que hablan 

detenido á Guillermu como para preguntarles alguna 
cosa.

— Si, si, dijeron ellos, traia ballesta y flechas.
—¿ V en dónde están?
—Se las liemos quitado al prenderlo.
—Volvédselas pues.—Y asi se hizo.
—.Ahora traed una manzana añadió Guessler.—Y ha­

biéndole presentado un cesto lleno esi'ogió una.
—;(ih e>a m>! gritó Guillermo, esa no, ala distancia de 

ciento fincucuta pasos apenas podría verla. No tenéis 
piedad si la cogéis tan pequeña.

Dejóla Giiesler, v tomo olía nn poco mas gniesa.

■ i

^  <

—VamosGuillermo, noquiero que lequejes, dijole el 
liallio, ¿qué te p.arece do esta? , , . ..

(íulllermo la lomó, miróla suspirando y la devolvió.
—Vamos esumios convenidos ; ahora midamos la 

distancia, , .  j.
—¡Un momenlol ;unmomento! griloCuiliermo, la dis­

tancia debe ser leal, monseñor, y los pasos de dos pies y 
medio nada mas, estaeslamedidaen los tiros y desafíos;
, no es verdad, señores anjueros?

—Sea como tu quieres. Y se contaron ciento cincuenta 
paso s de dos pies V medio.

(Diillernio. siguiendo al medidor, mídioelmismotres

veces la distancia, y viendo que, se liabia hecho lealmeii- 
te,vülvióseal siliodondc tenia la ballesta.

—Nada mas que una flecha, gritó Guessler.
—Dejádmela escoger al menos, por que no es cosa de 

poca importancia laeimcion de la flecha, ¿no es verdad 
señores arqueros, que las hay quo tuercen el camino, ya 
por que el hierro es muy pesado, ya por que la varilla 
llene algún nudo, va por que lian sido mal empluma­
das?

—Es cierto, dijeron los arqueros.
—Bueno, pues; escógela, repuso Guessler; pero no to­

mes nms que una.
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_ ;S i. s i ,  n in rm iiró C iii l lo rm o , oou iia tiiliise  o irá  c u  d

spuo, nada mas(|iic iinal .
(iuilli'niRM‘\amind las fiei-has rnnclmaspnilijin uKla- 

(lo, lüinúlas y las ............. (vas ulras, |irul).il¡is i-ii la ba­
ilóla |iav:i viT si nilMbaii bien rn el fiiraji’, (iiisolas on 
pijuilibriofobn'iin di'do paM vir si p1 hierropt'saba so- 
lirailüó haslanlc. v eiiandu hubo hallado uiumiiip reunía 
lodas lasj-iialiilailés necesarias, aun siguió buscando, solo 
coii el obielo de ganar tiempo.

—¿Y bien qué hacemos? dijo (iiiosslercun impaciencia.
— Dejadme d  tiempo de rogara Dios, dijo Guillermo.
-,Ks(i también?

—Va que no he podido hallar pieiÉnl en los hombres, 
alo menos pediré iiiisfii'icordia ó Dios. Kslüiio « í niega ni 
aun a los que suben al cadalso.

—Ea. pues, reza.
A rro d illó s e  C iiille rm o , y p a r e d ó  a b s o r to  e n  s u  o ra - 

e io n , en  ta n to  a ta b a n  e l n iñ o  al á rb o l;  q u is ié i-on le  v e n d a r 
lo s  o jo s , (XTO él lo  re lu isó .

— ¡C óm old ijo  C iiille rm o , in te r ru m p ie n d o  s u  p le g a r ia , 
¿no  le  v e n d á is  los ojos?

—Diee que quiere veros, gritaron los arqueros.
—Yo no (|uiero, rsi-lanui tiiiillermo, yo no quiero, 

no tiro, porque puede hacer algún uiuvimiento al ver 
llegar la flcj'ha, v yo malaria á mi hijo. AValier, dejate 
vendar losojus, níira, te lo pido de rodillas,

—Diie ino los venden, respondió el niño.
—(iradas, repuso (iuillermu, enjugandoso la frente, 

graeias, eres un buen muchacho.
—Animo, gritó \Valter, ánimo padre.
—Si. si, respondió este, doblando una rodillay arman­

do la iwllesw. Monseñor, d ijo, volviéndose a Giiessler, aun 
es tiempo, evitadme im crimen y á vos un remordimiento. 
Decid que lodo esto lo habéis hecho para castigarme, pa­
ra probarme, v que ahora que veis cuanto he sufrido, me 
penlcmais. ¿Nó es asi, munscñor? En nombre del cielo, en 
nombre de la Virgen ;gracia! ¡perdón!

_Vamos, pronto, dijo el gobernador y no me canses
mas. ¿.Yo eres buen cazador? pues danos una muestra de 
lu destreza.

—¡Dios mió! tened piedad de nn, murniiirii Guiltenno 
levantando ios ojos al cielo. .

Entonces cogiendo la balbísta colocóla flecha, apoyó 
la culata sohre el hombro, levantó ligeramente el es tremo 
delantero del arma, y cuando llegó a la altura regular, 
aquel mismo hombre que poco antes lemblabacumola hoja 
cu el artw! agitada ¡wr el virnio, se. quedó inmóvil, rúa! 
lina estatua de marmol. Nu se ola un soplo, las respirack- 
ups Si'  habían suspendido, y todos los ojos estallan lijos. 
Salió el tiro v resonoun gritogeneral de alegría; la man­z a n a  estaba ciavadaala encina, y el niño sin lesionalgi:- 
iia. (¡iiillermo quiso levaniarse, pero vaciló, dejó caerla 
iallcsla V dió consigo en tierra.

(iiianS o G u ille rm o  vo lv ió  en  s i ;  h a llá b a s e  e n  b ra z e s  
d e s a h í j o .  C u a n d o  le  h u b o  b esad o  m il v ec es , vo lv ió se  al 
b a i l ío  ru y o s  o jo s  b r i l la b a n  d e  c ó le ra .

—¿He'hecholo que queríais? prc'untó Guillermo.
—Si, respondió Guessler, eres un valiente arquero,y te 

perduno como le prometí, tu falta de respeto á mis órde- 
nes.

—Y yo, müiiscíior os perdono mis angustias de padre.
—Pe'ro tenemos otra cuenta que arreglar entre los dos. 

Tu socorriste á Conrado de Baumgartcn; que eshomiclda 
y asesino, v debes ser castigado como cómplice suyo.

Guillermo miró en su derredor como si hubiese 
perdido el juicio.

—Arqueros, llevad ese hombreó la cárcel, pues para 
castigar elasosinalo y la traición, se necesita un proceso 
en forma.

—¡Oh! bien debe haber una justicia en el cielo, dijo 
Guillermo, \  se dejó conducir al calabozo.

El niño'lValler. fue devuelto ásu madre.

IV.
La iinlicia de io que acahalia de somier, se divulgó 

en seguida, por Indos los pueblos do la» cciranias, y cau­
so grande efenesceneia. Guillermo era querido de lodos, 
iHivqiie la dulzura de su carácter, sus virtudes doniésti- 
cas, y su desinteresado proceder eii los ágenos iiifurtu- 
iiios. 1 ‘ habían grangeadu la estimación y aprrciu de |>o- 
bees \ ricos. Sucslvaordinai ia destreza le valia una srnci- 
lia iiiiiiilrarion, por la nial se le miraliacoiuo un ser privi­
legiado. Asi son los iiiiehios |irimílivos, obligados a alí- 
meniarse con el fniio de' su lialiilidad y a defenderse Coii la 
propia fuerza, eslusdos eiialidadessoii las que masdistin- 
giieii al liombre y las que le elevan al rango de semidiós, 
llereiile.s, Teseo.'Gasiur y I'olux, no tuvieron otea escalera 
para llegar al cielo.

A la media noche dieron ciienla áGiirs.sler, dequeesta- 
ba próxima a estallar una rebelión. Giirssier |>enso que el 
mejor medio de fnisirarla , era sacar del disirito de Cri a 
Guillermo, y conducirlo n iina ciudadel.a de tus duques de 
Austria, síluada al |iié del monte Rigbi, entre Kiissiiach 
y Weggis, y creyendo que el víage seria mas seguro em- 
liarcándüstv’qiip lio por tierra, mando preparar una barra, 
v una hora ames de amanecer, mando rondiicir á ella al 
prisionero. Esle, el guberuador, seis guardias y tres ma­
rineros foviiiaban toda hi tripulación.

Guando Guessler llogúá Huelen, lugar del embarque, 
encontró ya cuniplidassiis órdenes. Guillermo alado de 
piesyuianos. eslaha echiulu en el fundo del barco; junto 
á él. y como prueba de eoiiviccion estaba el arma terrible 
que como iustniiiiento de sil sin igual destreza desper­
tara Laníos temores en el corazón del bailio. Los arqueros 
seiit.adosen los últimos bancos lecustodialan; dos mari­
neros cerca ciei pequeño maslileslaban prontos ñ izar, y 
el que hacia de piloto, esperaba en la orilla que llegase 
el gobernador.

—¿Tendremos buen viento? preguntó Guessler.
—Por ahora se presenta favorable.
—¿Y el cielo?
—Nos promete un día magnifico.
—Partamos pues, sin perder tiem[K).
—Eli seguida.
Guesíler tomó asiento en la popa del barco, los ma­

rineros desplegaron la vela, y el barco emi»ezó á desli­
zarse por el espejo dellago,gracioso y ligero cual un 
cisne.

El gobernador ahismairase en reflexiones, los sold^ 
dos respelabaII su silenciosa mediucion, y los marineros, 
obedeciendo con repugnancia, ejecutaban tristemente 
las maniobras que les diciaba el piloto. De repente cruzó 
el espado una luz meteorica, (|uc destaráudoso del cielo 
paredó precipiiarsc en el lago. Los dos marineros se mi­
raron unoá otro, y el piloto que llevaba el timón se 
santigüó devotameiiie.

—¿yue es eso. latroii? preguntó Guessler.
—Nada , |icr ahora nada; pero hay quien cree que una 

estrella que cae del ciclo, os un aviso que nos da el alma 
de uiia pi'rsona que nos foé querida.

—¿Y ese aviso es de buen agüero?
—Jum! El cielo comimmcnie, no suele darnos presa­

gios felices,i»rque la felicidad,e.s siempre bienacogida.
—¿Con qué esa estrella es uu signo funesto?
—Hay antiguos navegantes que creen ipie cuando 

acontece tal cosa al tiempo de embarcarse, vale mas que­
darse en tierra.

—ísi. pero cuando es muy lirgenle continuar la ruta....
—En tal caso no hay mas que hacer, sino cunQar en la 

paz de la conciencia, y poner la vida en manos de Dios.
A estas palabras sucedió un profundo silencio, y la
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I)arca si^uif» volamlo por el lago cuino si tuviese las alas  ̂
«ir ima ave iii'uaiii'!i. Al caliu ile poco tiempo, iiiusirósc. 
eviiieutemeiue. el camino lie la atmósfera ; a niedida i|iip 
se acereai);! la mañana |ialideoian lascstrellas, uu en 
medio de una luz mas i'.lara como suelen de custiiuibre, 
sino como bi una mano invisible hubiera tirado por cima 
de ellas un velo de vaiKires entre la tierra y el cielo. Po­
co antes déla aurora, calmó el viento, el lago tomó un 
color ceniciento . y el agua sin que la agitase la menor 
brisa, se removió como si fuese á hervir.

—Arriad la vela, grito el iiilcttu-
l.os dos luarineros se pusieron i  manirlirar, pero 

antes de cumplir la orden de! piloto , se adelantaron al­
gunas pci|ueñasolas coronadas de espuma, que llegando 
rapidanienie de lirunnen, parecian salir al encuentro de 
lu barca.

— ¡El vieulol el viento! grito el piloto, arriad en banda.
Pero fuese iwr la torpeza de ios marineros, ó bien

que algún nudo mal hecho impidipse la ejecución de la 
umniobra,el viento estaba sobro h  embarcaciun, antes 
dcp.slararriadaslas velas. Sorpveiidídnla navecilla, tem­
bló como uu caliallo que siente rugir á un león. luego asi  ̂
también como el caballo, pareció encabriiarsi!, basta que ¡ 
volviéndose, por si uiisina , como si quisiera esijiiivar las 
fuerzas de lan lerrlble enemigo, présenlo el flanco'u su 
contrario, i.a vela que jxico antes estaba incierta, se bin- 
cló como si quisiese abrirse, y jtoco faltó para que la 
Icirca zozobrase. F.n Un critico inumentoel piloto imi to 
con su cuchillo el cordageqiie susteiilaba l.i vela, que 
flotó un momento romo un pabellón izado en ia punía de 
mi mástil; y rompiendo por ulliiiio to lo estorbo, ochóse 
a volar como un pajaro sobre las ralagas dcl viento, y la 
liarea se levantó tranquilamente recobrando su equilibrio. 
Entonces empezó a nivar el dia. ;

—¡Camarada! dijo Guessler, el presagio no meiilia, y 
en verdad que se ha cumplido prouto.

— S i, si, la boca de Dios uu miente como la de los 
hombres....

—¿Crees que no liahrA mas qiip esa borrasqiiilla, ó 
pensáis que este golpe de vienio es solauienleel precursor 
de una tempestad mas terrible?

—A veces sucede que los espíritus del aire y délas 
aguas, aprovechan la ausencia del sol paia dar estas 
tiestas sin el permiso del Señor, y en tales casos al rayar 
el dia, callan y so apaciguan los vientos y se van a donde 
huyen las tinieblas. Pero por lo ruimin. es la voz de Dios 
la que hace soplar a las lempostades, y es preciso que se 
cumpla su vuliimad |ior entero.

—Mas til no delies olvidar que tu vida corre tanto ries­
go como la iiiia.

—Si. monseñor, ya sé que todos somos iguales ante la 
muerte, pero Dios es omnipotente y salva 6 castiga a 
los que quiere salvar 6 castigar. El fué el que dijo al 
a|ióstol que anduviese por lasólas, y el a|>ústol caminó 
fumo por la tierra: ese mismo prisionero que lleváis lan 
ag.irrniado, está mas seguro de su salvación siesta en gra­
cia del Señor, que ciiali|uier liumbre libre niaUlilo por el 
l íelo. Uema uu poco Eraiiiz, roma un poco, para que po­
damos presentar la proa al viento; por que según veo aun 
üo e>tamos libres. ¡A'aviieive, ya vuelve!

En efecto, levaiuabansti olas mas grandes y espumo­
sas que las primeras, y aun que la l>ari:a huía el cuerpo al 
viento que venia detrás de ellas. Inzuía sallar sin embar­
go. lo mismo que aquellas piedrecillasque los inuchaclios 
hacen correr por la superficie del agua.

—Siel viento nos es contrario para i r á  Bniniien, lo 
lendirmos favorable para volvernos á Altor!', dijoGucssler 
eoiiipreiidiendü yael riesgo que eorria.

—Si, si, ya lo he pensado, re.spondió el piloto; y por 
eso he mirado (antas veces para ose lado. Miradelliempo 
monseñor; esas nubes que vieneti del SouGotarJo, y siguen 
elcui'su deRenss, traen un viento coiiti'ariu al que levanta

esas olas, y antes de i>oeos minutos cliocaraii luio contra 
otro.

— ¿Y entonces?
—Entonces será preciso que Dios piense en nosotros, ó 

que nosotros (lensemos en Dios.
Poco lardo en cumplirse la profecía del piloto, y los 

dos vientos se encontraron; iució im i'clauipago. yel'es- 
lampidodel trueno dió la señal del combate. Tampoco tar­
do ol lago en tomar parte en ia revuelta de los elementos; 
sus olas impelidas y repelidas por vicnlus contrarios, se 
hincharon cunio si las hiciese hervir un volcan submarino, 
y llevalmn la liarqiiilla cuino sí no pesase mas que un copo 
de esDiima de los que ollas hacían.

—Estamos perdidos, gritó el piloto, los que no están 
ocu|iadus en la innníubra que se encomienden a Dios. Di- 
cíemiu üsto, rompióse en el bnrquiciiuelo una ola furiosa 
que le cubrió y dejó nn inilmu de agiiaen él.

—Agua fuera, señores arqueros, gritó el piloto, pronto, 
pronto, que otra ola nos haru Ir a fundo. Aunque la iiiucr- 
te essogiiva bueno es qiic lueliemos contra ella.

—¡Ah! ¿No veis uingnn medio para salvarnos? no te 
queda ya esperanza? dijo r.iies.sler.

—La esperanza nunca falla, monseñor, por que la mi­
sericordia divina, vale mas que lodo el puderdel hombre.

—¿Cómo tomaste sobre ti semejante rcsimnsabilidad, 
no sabes mejor tu nlicio gran picaro?

—En cuanto i  mi olicio, monseñor, hace cuarenta años 
que lo cgerzo, y acaso no hay en toda llelvecia mas que un 
piloto mejor que jo.

—Entonces ¿|)o'r qué diablos no está aquí para ocupar 
lu lugar?...,

—Aguí esté, motiscñcr, dijo el piloto.
Guessler lo miró con la mayor estrañeza.

—Mandad que desaten á ese prisionero, pues si un 
hombre puede saUarnus la vida en cste.lrance, sin duda 
.álgiiiia i’s él.

Gucs.slcr hizo un gesto de consentimiento, y una ligera 
sonrisa de triunfo pasó por los labios de Guillermo.

—¿lias oido? le dijo el viejo marinero, en (unió que con 
un eiichiDii le rortaki las ataduras.

I  Guillennu luanifcsló que si. alargó los brazos como 
i quien rwubra la libcrlad ,y fiiéá sentarse junto al timón 
donde estalia el piloto, que dispuesto á obedecer, se reii- 

I iiio á ios otros dos inariiiiTus.
—¿Tienes otra vela Kudniz? preguntó Tell.
—Si, ¿|H‘ro de qué nos puede sn'vir ahora?
—Si !a tienes, sacala para izarla en seguida.
—lUidenz le miró con la mayor estrañeza.
—Vosotros al remo, continuó Guillermo volviéndose á 

los marlaerus, y cuando yo os lu diga, remad. .Al mis­
mo tiempo empujó el timón, y sorprendida la barca por 
aqiieilu maniobra, vacilo un niuinento, y luego coiiiu un 
caiiallo que rei'unoee la maestría de su gincle, dió una 
rapida vuelta. Kcuiad, gritó Guillermo á los marineros; y 
eneorvauilose estos sobre los remos bíeieroii s<‘guiral 
barco la direxciun tomada, á jH'sar de las olas.

. —¡Bien! ¡bien! murmuró el viejo lUidenz, ya ha reco- 
i nocido a su amo y le oliedecc.

—Es decir, que ya estamos salvos ¡estdamó Guessler!
—¡Jinii! ijiim! respondió Riiilenz lijando los ojos en 

los de Tell, todavía no, pero á lu menos estamos en buen 
camino, porque ya adivino lo que Guillermo quiere hacer. 
Esto es, ¡Guillermo! tienes razón. Entre las dos monta- 

I ñas de la orilla derecha debe haber una corriente de aire,
¡ que si llegamos á cogerla nos pondrá a laotra jiarte en diez 
I  minutos, lias acertado; porque seria la primera vez qne 
i hubiese una tempestad asi en el lago, sin que tomase su 
parte el viento de Oeste; ahi lo i'ieues, ya silba como sí 
fuese ei rey del lago.

Gaillei'inn se volvió en efecto hacia el pimío que el 
viejo señalaba, en donde un vulic separaba Jos montes, 
saliendo imr la calzada una corriente de aire qite soplaba
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roti violem-ia v lormalia nii» especie ilc camino por el 
liigiü. Kntró en’aquella senda li:|ui(l.i el l»arcu, y volvien­
do la popa al viento, paráronse los remos y los marine­
ros se dispiisienm i  izar. Desplegada que estuvo la vela, 
la liarca comenzó a virar con rapidez hácta la base del 
Axeinbcrg.

Al cabo (ledos minutos, asi como había aminclado 
Kndenz y antes ([iie Cuessler y lossulüados hubiesen 
vuelto de su atónita admiración, ya tocaban la orilla del 
lago. Entonces Tell niandóarriar la vela, y romo sise 
iajasc para amarrar alguna cnerda; puso la nianoizqnier- 
daen la ballesta,vctlvíii con laderccha el timón, la bar­
ca viró en seguida, y Guillermo saltó ligero como un ga­
mo sobre una roca ((ue salia á flor de agua, mientras que 
cediendo la barca al impulso que le halda dado sii sallo, 
se volvía hácia atras. Con otro sallo llegó Guillermo á 
tierra, y antes que Guessler ó sus arqueros hubiesen po­
dido (lar un grito ya había desaparecido en el liosíjue.

Pasada la sorpresa que halda causado la huida de Gui­
llermo , el bailiü mandó desembarcar y fué cosa fácil de 
hacer, pues con la ayuda de los remos llegaron pronto á 
la orilla, saltó á tierra un marinero, y amarrando una 
cadena se verificó el deseiiibarco sin desgracia alguna 
á pesar de las olas aun embravecidas. Kn seguida fui: en­
viado iin soldado á Altorf con orden do mandar caballos 
y gente á Bruiinen, en donde Guessler (tensaba detenerse.

■Asi que estuvo en el pueblo el gobernador, mandó 
pregonar á son de trompeta, que se darian cincuenta 
mareos de plata al que entregase á Guillermo, quedando 
lihrc de impuestos él y sus hijos hasta la tercera genera­
ción , recompensa qué prometw también por Conrado 
deHaumgarten.

Al medio día llegaron los caballos, y Guessler se­
diento de venganza partió en seguida liácia Arl, donde 
quería lamhien tomar fuertes medidascontra los asesinos 
de! gubcriiador de Schwanan. A las tres salia ya de este 
[Hieblo.y siguiendo las orillas del lago de Zoug, llegó 
a Immensa . que atravesó sin detenerse ni un instante 
para seguir el camino de Riissnach. Estos sucesos qne 
acabamos de referir ocurrieron un ilis frió y nebuloso del 
mes de noviembre tel diez v nueve), y ya llegaba á sn fin, 
(“liando Guessler ansioso de llegar por la noche á la for­
taleza , espoleaba su caballo que aceleraba mas y mas sn 
paso por el sinuoso camino d'“ Russnach. Por un momen­
to detuvo un poco la marcha, llamó á su escudero que 
le seguía detras, pero un poco mas adelante que los solda­
dos, y asi anduvieron un buen trecho sin decir nada, 
hasta que volviéndose Gues-sler liácia ét le miró como si 
hubiese querido leer en el fondo de su alma, y le dijo.

—Niklaus, ¿me eres bien afecto y fiel?
El escudero se esirerapció.

—¡Respúndemel continuó Guessler, ¿qué es esto?
—Perdonad monseñor; pero esperaba tan pocu esa 

pregunta....
—Qué, no sabes que respuesta dar; ¿noes verdad? 

Bueno,pues, toma tiempo y reflexiona, porquequiero 
una respuesta bien meditada.

—No, 03 la haré esperar, monseñor: salvos mis debe­
res con Dios y el emperador; estoy proiitoá cumplirlo 
que gustéis mandarme.

—¿Estas pronto?
— Si. monseñor.
-E s ta  noche irás á-Altorf, tomaráscualro hombres, 

con los cuales debes ir á lliirglen, y hasta llegar allí no 
lesdirás lo que han de hacer.

_¿Y  qué es lo que han de hacer, monseñor?
—Prenderáia mnger de Guillermo y á sus riiatrohi- 

Jos, y asique estén en tu poder, enviarlos á la fortaleza 
de Russnadi, en donde estaré yo ya. Una vez puestos 
allí....

—Ya entiendo, monseñor.
—Fuerza será qne Tell se presente por sí mismo, por

que rada semana de retardo eoslara la vida á uno de sus 
(lijos, y la liltiniH la de sn iiiiiger.

.Viiii no había acabado Guessler de pronuneiar la úl­
tima imiabra. cuando arrojando un alarido, soltando las 
bridas, y alargando ios brazos. se cayó dcl caballo : el 
escudero'cctió pié a tierra para socorrerle ; pero eii vano, 
pues tenia el corazón pasado con lina (lecha.

Era la que Guillermo se había ociiilado en el seno, 
en la plaz.1 pública (le Altorf. cuando hulxi de, tirará la 
manzana puesta sobre la calieza de sn hijo.

En la noche del domingo al lunes de la siguiente se­
mana, juntáronse en el Grntli los conjurados, porque 
la muerte de Guessler, requería una reunión eslraordina- 
ria. Algunos de ellos, opinaron que debia adelantarse el 
día (tela libertad, entre los cuales, se contaban Mechial 
VConrado de Baumgartcn. Sin eniliargo. WalterFiirts. 
y Werner Staiiffacher se opusieron, uiciendo que el ca­
ballero de L.indembcrg estaría sin duda prevenido, 
y precipitando la empresa se baria mucho mas 
azaros.!, mientras qne permaneciendo el (lais tranquilo á 
pesar de la muerte de Guessler, s.“ atrilmiria la desven­
tura (le éste á alguna venganza particular)- nadie se ocu- 
paria m.as qne en biis(‘ar al homicida.

—I’eroentrrtantü ¿qué será de Guillermo? esclamó 
Conraílo, ¿qiiéhara su familia? Guillermo me salvóla 
vida y jamás se dirá que yo lo abandono....

—Guillermo y su familia no corren riesgo alguno, 
dijo entonces uno de los conjurados.

- E n  tal caso no tengo nada que decir.... respondió 
Conrado.

Ahoracontinuemos nuestro plan.
—Si los ancianos me permiten hablar, dijo adelantán­

dose un jiiven del alto Unterwalden llamado Zagheli. 
propondré una cosa....

—¿Qué cosa es ? preguntaron los ancianos.
—Que yo me encargo de sorprender y lomar el castillo 

de Rossberg.
—¿ Y cuantos hombres necesitáis ?
—Cuarenta.
—Dividas que ese castillo, es uno de los masfortifl- 

cados de lacoiuarea.
—Tengo medios para tomarlo.
—¿Cuales son?
—No puedo decirlos.
—¿Estásseguro de hallar los cuarenta hombres qne 

necesitas?
—Si lo estov.
—Enlonces’bien. admitimos tus ofrecimientos. Dicho 

esto Zaglieli, volvió a confundirse con sus compañeros. 
—Si se tiene confianza en mi. dijo entonces Slati-

(íuclier, yo me encargo del castillo de Sdiwanau.
— Y yo, añadió Walier Fiirst, lomaré la fortaleza de

Uri.
Estas dos últimas proposiciones fueron acogidas con 

unánime satisfacción, v todos los conjurados prometie-
ronqnedurantelascincosemanasquedebianpasarlc^avta,
reclutarían soldados entre sus amigos roas decididos, y 
antes de separarse adoptaron las banderas, bajo las cuales 
debían combatir, l'r i escogto para la suya, una calmza de 
toro con anillo roto, en memoria del yugo que iban » 
romper; Schwitz una cruz, en memoria de la pasión de 
Nuestro señor Jesucristo, y Vnterwaldcn dos llaves en 
honra y gloria de San Pedro, que era muy venerado en 
Samen.

Asi como lo habían previsto los viejos conjurados; la 
muerte de Guessler fue considerada como fruto de una 
venganza particular. „ . .

Viendo la inutilidad de. las pesiiuisas, fue calmando 
el furor de los enemigos de tíuiUermo, y todo quedí) en 
Iranquiliílad en los tres cantones hasta el día en qne de­
bia estallar la revolncion. ,

El 51 de diciembre, el gobernador del castillo de
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llusslwr<? recorriú putsi mismo segiiii Iciiia fie costumOre 
las guardias, colucó los centinelas, dióel sanio y sefia, 
y mandó locará la ijueda. A poco pareció que el castillo 
se dormia umbieii como la gente qiieen él liabia,desa|ta- 
cecieruii las luces de una en una, fué Uisminuyendu todo 
cuido, y únicamente los centinelas colocados en los adar­
ves de las torres, internimpian aquel silencio con el rui­
do de sus pasos y eun los gritos de alerta repetidos de 
cuarto en cuarto'de hora.

Sin embargo, a pesar de aquel aparente sile.nem, 
abrióse con precaución una ventaniu que daba a los tu­
sos del castillo, y asomó la liinida cabeza de una joven 
(le diez y ocho años, que procurabadivisar alguna cosa en 
los fosos, y lio viendo sin duda lo que buscaba, salió 
(le, sus labios el nombre de Zagheli. Pero fué pro­
nunciado tan despacio, que cual((uiera lo bubiese podido 
equivocar con un suspiro de la brisa, 6<x)n iiii murmu­
llo de aignn arroyuelo. Sin embargo, no falló quien lo 
oyera, y una voz mas fuerte y atrevida, resinindió con 
otro nombre que fué el de Aiineíi.

l.a joven se manluvo inmóvil con la mano sobree! pe­
cho como para ahogar los latidos, y la nueva voz repitió 
.4nnefí otra vez.

—Si, si, murmuróella inclinándose hacia el lugar des­
de donde parecía liablacle el espíritu de la noche , si. 
amor mió.... pero perdóname.... tengo tanto miedo.

—¿Y de qué lo puedes tener? Todo duerme en el casti - 
lio. csceplo lo-s centinelas que están en lo illo de las 
torres.... yo nu puedo verte y apenas te oigo, ¿cómo 
quieres, pues, que ellos nos oigan y nos vean?

I,a joven no rcsiwndió pero dejó caer alguna cosa. 
Kra lina cuerda. á cuyo cabo aló /.aghelí una escala, que 
.Vniieli afianzó en un barcón de la ventana. Ln instante 
después entraba el joven eii el cuarto y como Anneli 
quisiese retirar la escalera de cuerda. la dijo su amante:

—Kspera, amada mia, espera un poco, por que todavía 
necesito esa escalera; sobre todo, note espantes de lo 
ijue vas á v e r ; porqueta mas ligeraespresion, tu menor 
grito . seria mi muerte.

—¿Pero qué sucede?.... en nombre dei cielo.... ¡Ah! 
¡estamos iierdidüsl... ¡mira.... mira!... y le enseñaba á 
un hombre <(ue subía por la ventana.

—No, no. Anneli, no estamos jierdidos, los que suben 
son amigos míos.

—¡Pero tu me deshonras! esclaraó la jóven, ocultando 
su cabeza entre las manos.

—.VI contrario, Anneli, esos serán los testigos del ju ­
ramento que voy á hacerle, de que seré tu esposo asi ciue 
la patria esté libre.

La atónita doncella se echó en los brazos de su aman­
te , mientras subieron uno tras otro veinte jóvenes; en 
seguida Za|beli retiró la escalera, cerró la ventana y 
distribuyó a su gente por el interior del rastillo. La 
guarnición estaba durmiendo, no opuso resistencia algu­
na; loa Conjurados encerraron á los alemanes en la mis­
ma cárcel del castillo, vistiéronse sus mismos trages, y 
siguió fluiandü la bandera de .Alberto, en las almenas de 
la fortaleza, que el día siguiente abrió las puertas i  ta 
hora de costumbre.

A medio día, el cenlinelade la torre mas .alta, vio 
llegará escape algunos caballos. Entonces se pusieron 
a la puerta dos conjurados, y los otros se alinearon en el 
palio ¡3 poco rato pasó el caballero de Laiidemberg por 
el puente levadizo, que volvió a levantar^ en seguida: 
y aquel quedó preso lo mismo que la guarniriott.

El plan de Zagheli había salido completamente bien. 
Hemos visto que d« loscuarenla hombres que pidió, vein­
te escaiaruii el castillo, y los otros veinte, lomaron e! 
camino de Samen.

En el instante que el señor de Lamicinberg salía del 
castillo real de Samen para i r á  misa, presentáronse 
aquellos veinle hombros ofreriéiiü(jle regalos Je costum­

bre, corderos, cabras y gallinas. El goÍR'rnador les hizo 
entrar eii el castillo, y prosiguió su camino; pero asi que 
aqueliosestuvleron dentro sacaron cluizüs que llevaban 
escondidos , caláronlos en las puntas de sus palos . y se. 
apoderaron del caslillu. Emuiiccs uno de ellos subióse a 
la plataforma , é hizo oír imr tres veces el |>rolungado so­
nido de la trompa muniañesn. Esta era la señal conveni­
da, yempezai'un a oírse por las calles los gritos y el es- 
irépítú de la sublevación. .Acudióse en seguida á la iglesia 
para aiwderarse del caballero de Landemberg, pero pre­
venido a tiempo, túvolo para montar á caliallo y escaparse 
hacia la fortaleza de Rossberg. Esto era lo que habla pre- 
vislu Zagbeü.

En lo restante del dia, se tuvieron con el balitó impe­
rial, las mayores consideraciones, y se le guardó el mas 
alto respeto. Por la noche quiso subir á la plataforma del 
castillo para tomar el ñire y Zagheli le acompañó. Descu­
bríase desde allí todo el p-Vis. que el dia anterior estaba 
sometido á su jurisdicción, y ap.irlandola vista de laban- 
dera en que la.s llaves de rnlerwaid bnbíaii reemplazado 
al águila de Austria, fijóla hácia Sanieu, y quedóse in­
móvil y pensativo.

Pensativo é inmóvil estaba también Zagheli, eii otro 
ángulo ilcl parapeto, lijos los ojos en otra parte; pero de 
aquellos dos bomlires, el uno es{>eraba socorro en la li- 
ranía, y el otro refuerzo ¡ara la libertad.

Momentos desunes, brilló una llamarada en la cumbre 
del Aremberg, y Zagheli lanzó nn grito de alegría.

—¿Uué signi'lica esa llama? preguntó ei preso.
—Es una señal.
—¿De qué?
—lie que Walier, Furia y (iiiillermo Tell, han tomado 

elcasUllode rrijorh.
l.osgrilos de alegría que resonaron en seguida jwr lu­

da la fortaleza, contirmarun lo que /aghelí acababa de 
decir.

—¿Es dec'irque los .Alpes se han convertido en volca­
nes? esclamó el balitó viendo que Riglii se inflamaba tam • 
bien.

—Si. si, resjMindió Zagheli saltando de gozo, también 
el lUghi enarbula la banderado libertad.

—¡(ximo! ¿qué es eso otra señal?
— Si, Werner Staufláchcr y Uechtal se hanapoderado 

(lelcmslillo de Srhwanau. Volveos ahora hacia esa otra 
parte señor de Landemberg.

Este lanzó un grito de sorpresa viendo que el Pilatos 
se coronaba a su vez con una diadema de fuego.

—Esto continuó Zagheli, anuncia á los deUri y de 
Sebwitz, que sus heriiiaiiosde LnterwaUiennoIesvap en 
zap , y que han lomado ya el castillo deRossberg, y hecho 
prisío'nero á su dueño.

De nuevo volvieron á resonar por la fortaleza mayores 
aclamaciones de alegría.

—¿Y qué pensáis hacer de mi? preguntó el bailio de­
jando r.aer la cabeza sobre ei )>ecfau.

—Pensamos haceros jurar que jamás volvereis áentrar 
en las jurisdicciones de Sebwitz, de t'rí y de linlerwal- 
den, que nunca haréis armas contra los confederados, que 
de ningún modo csciiareis al emperador á que noshagala 
guerra, y cuando hayas jurado todo esto, seréis libro de 
ir á donde os plazca........................................................

La fortuna socorrió i  loscoiifedcrados. El primero de 
enero de 1308, empezó parala Helvecia la nueva era de 
su libertad, y el l.'í del mismo mes. aun antes de que 
llegase a oidos del emperador, la noticia de la insiirrec- 
eion,sU|)0 ya la derrota de su ejército en Hurriiigcii. 
En consecuencia, marchó él mismo á la cabezaje nii jw- 
deroso ejército á sujetar á los rebeldes. mas el primero 
de, marzo, fué traidoranienie asesinado á orillas del Ilciiss 
por su sobrino innn (le Sue^¡a. á quipii habla rehusado 
entregar la lieveiicia de sus padres. Alberto mal herido
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quedt) abamionadu rfvolcánJose en su sangre, y una 
|Mbre mugcr (|ue a la sizun ^asaln ¡>ur allí, fue á so­
correrle, y el gefe del iiii|)eri() murió entre los bracos de 
tina mendiga que le enjugaba la sangre ron hara|Kis.

El duque l.eopoldo de .\ustria. Iiiju de Alberto, 
marelió contra Scliwitz con gruesas fuerza-, llevando con­
sigo cargas de cnerdas para aliurear a los rebeldes.

Estos se remiierun en número de lóon.y el r>de no­
viembre en la vertiente de la muiitafta del Stitlel lo derro- 
iaron outiipletaniente. La flor de la nobleza imperial cayó 
a los golpes de un ts pobres pastores y iiiiser.ibles villa­
nos y sirvió para abonar aquella nuble tierra de lihertail.

La batalla lomó el espresivo nombre .Vur<;«nsferii pur 
que om|H!Zó á la luz de la estrella de la mañana.

Asi se hicieron célebres lüS naturales de Scliwitz, y 
desde entonces llamáronse suizos los confederados. |» r 
la palabra Schwirir, que sigiiHica natural de Si hwitz. 
Esta villa.L'ri.y Unierwalden fueron el ceii tro áenyodev-

' redor se agruparon poco 4 poco los demás cantones, que 
' por el tratado de 181.1. llegaron ñ veinte y dos,
I  En cuanto á tiuillenno Teil, que aumnie invulanta- 
; riameiitclonio una parle un  activa en aquella revolución, 
[ despiics de liallai le otra vez en el camim de batalla do 
Lampen, cu donde combatió como simple ballestero,

! con 7ü0 hombres de los pequeños cantones, de nuevo se 
le pierde de vista, para no hallarlo ya hasta la hora de 

' su muerte, que acaeciu en la primavera do 15H. -Ai der- 
; retirse las nievisdel invierno, crci ió mucho el Schacheii, 
' y se llevó una pequeña casa, Enire otras c osas vio l'.ni- 
ilermo flotar una cuna y ovo los gritos de un nihu; umi- 

; ji)se al agua, en seguida alcanzóla cuna y llevóla á la uri- 
i Ha; pero ciiandu el iba a salir |>erdio el sentido al cliuciue 
/de un maderu y hundióse. Hay hombres elegidos, cuya 
' muerte corona su vida.
, A. bt uts.
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